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El asociacionismo en los orígenes
de la zarzuela moderna
Dos son las grandes instituciones que promueven el naci-
miento de la zarzuela grande en la primera mitad del siglo XIX:
el Instituto Español y la España Musical. La historia de ésta últi-
ma organización de profesionales que logra establecer la zar-
zuela grande y construir el Teatro de la Zarzuela, ha sido estu-
diada con más detalle en diversas obras recientes 1 ; sin embar-
go, el Instituto Español requiere una mayor atención. En este
trabajo reconstruiremos su historia (1839-1852) y analizare-
mos sus relaciones con el naciente género lírico nacional entre
el ario de su creación (1839) y la fecha en la que su compañía
lírica se traslada al teatro del Circo (1849), centro neurálgico
para el nacimiento de la zarzuela grande, con el estreno en
1851 de Jugar con fuego. La comparación de la sociedad del Ins-
tituto con su mayor rival en actividades recreativas, el Liceo
Artístico y Literario, permitirá, además, profundizar en el
modelo de sociedad instructo-recreativa en la primera mitad
del siglo XIX español.
There were two large institutions responsible for fu rthering
the birth of the zarzuela grande during the fi rst half of the
nineteenth century: the Instituto Español and España Musical.
The history of the lauer, an organization mode up of professionals
who established the zarzuela grande and built the Teatro de la
Zarzuela, has recently been studied in more depth in diverse
publications; however, further research is still required into the
Instituto Español. This article includes a reconstruction of its
history (1839-1852) andan analysis of its relationship to the
newly-created Spanish género liricofrom the year of its creation
(1839) to the year in which the company moved to the Teatro del
Circo (1849), the neuralgic centre for the birth of the zarzuela
grande, with the premiere of Jugar con fuego in 1851. The
comparison of this society with itsgreatest rival, the Liceo Artístico
y Literario, also allows for an in-depth study of the make-up of
recreative-instructive societies in Spain during the first half of the
nineteenth century.
1. Los orígenes. El Liceo Artístico
y Literario
Durante las regencias de Ma Cristina (1833-
1841) y Espartero (1841-1843) comienzan a apa-
recer las sociedades burguesas, instructivas, recre-
ativas y artístico-musicales, que junto con el salón
1 Destacamos el relato que de ella hace Barbieri, protagonista de la his-
toria, en sus textos, publicados por Emilio Casares: Francisco Asen-
jo Barbieri. 2. Escritos (Madrid: ICCMU, 1994); y nuestra tesis doc-
toral, "La restauración de la zarzuela en el Madrid del XIX (1832-
1856)", actualmente en proceso de publicación en la colección de
Monografías del ICCMU.
romántico constituyen los principales espacios para
el desarrollo de la música en la nueva sociedad. Su
desarrollo está en relación directa con la aprobación
de la Real Orden del 28-11-1839, que legalizaba el
derecho de asociación y reunión durante la Regen-
cia de Ma Cristina, y con el apoyo financiero de la
burguesía, enriquecida gracias al insólito creci-
miento económico que tuvo lugar en España en
estos arios, a pesar del desarrollo de la guerra civil
carlista (1833-1840).
Las sociedades permitían emular los ejemplos
europeos que habían llegado a nuestro país gracias
a algunos emigrados liberales que, tras la muerte
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de Fernando VII, habían regresado con la inten-
ción de que España se abriera a la nueva sensibi-
lidad romántica. Así lo reconoce Mesonero Roma-
nos en sus memorias, cuando recuerda cómo ya en
las tertulias de los cafés, como el del Príncipe o
"Parnasillo", latía la musa romántica, "reconcen-
trándose en aquellas estrechas paredes [de los
cafés] lo más vital de nuestra sociedad, hasta que,
rebasando sus límites, partió de ellas el rayo lumi-
noso que había de cambiar la faz de nuestra vida
intelectual por completo. De allí, de aquel angos-
to tugurio, salió la renovación o el renacimiento de
nuestro teatro moderno; de allí surgieron el impor-
tantísimo Ateneo Científico, de allí el brillante
Liceo Artístico, el Instituto y otras varias agrupa-
ciones literarias"2.
La vida de estas sociedades depende de ele-
mentos complejos de la sociedad burguesa, entre
los que destaca su vocación artística, en claro mime-
tismo con las veladas musicales aristocráticas, tan
frecuentes en la España del Antiguo Régimen. Así,
además de desarrollar una función docente, algu-
nas de ellas permitían a sus socios disfrutar y par-
ticipar en veladas artísticas mensuales, donde desa-
rrollaban su afición lírico-dramática s , rivalizando
con los escasos teatros que funcionaban en la capi-
tal en la década de los treinta, tal y como recuerda
Francisco Montemar algunos arios más tarde:
"Hubo un tiempo en que apenas se conocían en
Madrid dos o tres teatros llamados «caseros», de
donde salieron algunas notabilidades que hoy
2 Ramón Mesonero Romanos: Memorias de un setentón (Madrid: Ed.
Castalia, 1994), p. 413.
3 Diversos artículos incluidos en este volumen comentan con deten-
ción estos aspectos en los albores de la sociedad burguesa en Espa-
ña, en especial los de Celsa Alonso o Antonio Alvarez Cañibano.
Véase también, en este sentido, el trabajo de M. C. Lecuyer: "Musi-
que et sociabilité bourgeoise en Espagne au milieu du XIX siecle",
Bulletin d'Histoire Contemporaine de l'Espagne. Societes musicales et
cha ntantes en Espagne, 20 (diciembre de 1994), pp. 48-56.
vemos en nuestros teatros principales. Esta afición
se desarrolló poderosamente y ya no se llamaban
teatros «caseros», sino «sociedades »".
Entre las sociedades que nacen en torno a la Real
Orden de 1839 y desarrollaron mayor actividad
destacaremos el Ateneo (1835), primera de las
sociedades constituidas en Madrid, con Santiago de
Masarnau como responsable de la actividad musi-
cal; el Liceo Artístico y Literario (1837), con una
sección de música que presidía Rodríguez de Ledes-
ma; y el Instituto Español (1839), que añadía al cul-
tivo musical de sus socios, una función instructi-
va para las clases desfavorecidas. Esta última ofre-
ce la particularidad de que su teatro pasaría pronto
a convertirse en un teatro público, al igual que el
del Museo Matritense.
El Liceo había sido fundado el ario 1837 por
José Fernández de la Vega 5 , y suponía, en palabras
de Mariano Soriano Fuertes, el primer santuario
de esta clase, donde "el pintor, el músico y el poeta
exponían sus pensamientos y concepciones en
medio de una reunión escogida y numerosa, que,
hermanándose cada día más con los artistas, llegó
a ser artista también, tomando parte en las sec-
ciones diferentes que se crearon" 6 . La entidad
logró reunir a los mejores intelectuales y artistas
del Madrid romántico; de hecho "sus primeros
gestores formaron un conjunto inmejorable:
Espronceda, Patricio de la Escosura, Ventura de la
Vega, Alcalá Galiano, Gil y Zárate, Julián Romea,
Francisco Montemar: "Entreacto. Las sociedades. Primera parte. Las
sociedades por dentro", La Luneta, 14 (Madrid: 14-1-1847), p. 55.
5 De esta época datan sus "Constituciones", que han sido publicadas
en El Liceo Artístico y Literario Español, ed. de Fernändez de la Vega
(Madrid: 1838). De la fundación del Liceo dan cuenta las Memo-
rias de un setentón de Mesonero Romanos y el Semanario Pintoresco
Español, 95 (Madrid: 21-1-1838).
6 Mariano Soriano Fuertes: Historia de la música española. Desde la veni-
da de los fenicios hasta el año de 1850, vol. IV (Madrid: Establecimiento
de música de Bernabé Carrafa, 1856), pp. 303 y ss.
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Bretón, Vicente López, Valentín Carderera, Esqui-
vel, Villaamil "7.
El Suplemento de el Liceo publica en 1838 las
"Constituciones del Liceo Artístico y Literario Espa-
ñol", documento que incluimos por su interés:
Capítulo primero. Del objeto del Liceo
Artículo 1 0 . El Liceo es una sociedad dedicada exclusi-
vamente a procurar el fomento y prosperidad de la litera-
tura y de las bellas artes.
Art. 2°. El Liceo consta de seis secciones: 1 a
 Literatura; 2' Pin-
tura; 3' Escultura; e Arquitectura; ?Música; &Adictos.
Art. 3°. Todos los profesores nacionales o extranjeros tienen
derecho a pertenecer al Liceo, por concurrencia personal
o representados por sus obras, cuya propiedad conservarán.
Art. 40 . Admitirá el Liceo en su seno con título de adic-
tos internos a los que aspirando a este honor, sin perte-
necer a ninguna de las cinco primeras secciones expresa-
das en el art. 2°, contribuyan a la prosperidad de la litera-
tura y artes nacionales; y obtendrán el de adictos de méri-
to los que sin ser profesores cooperen con sus talentos al
esplendor de la sección en que se inscriban.
Art. 50 . Cada sección tendrá una junta directiva, y será
regida por un reglamento particular.
Art. 60 . Formará el Liceo una biblioteca de las obras
publicadas o que publicaren sus individuos, un museo
de pintura y escultura con una de cada profesor, y archi-
vará otra de cada individuo de las secciones de arquitec-
tura y música.
Art. 7°. Establecerá el Liceo un salón público para depo-
sitar en él las obras que los profesores quieran enajenar.
Art. 8°. El Liceo celebrará una sesión de competencia
semanal concurrida de todas las secciones.
Art. 90. Las secciones de pintura y escultura tendrán tam-
bién semanalmente una sesión de estudio de modelo
natural.
Art. 10. Las cinco primeras secciones establecerán cier-
to número de cátedras para la enseñanza pública.
Art. 11. Tendrá el Liceo un Álbum, en el cual los profeso-
res consignarán con una obra y su firma un recuerdo a la
posteridad. Los nombres de los adictos de mérito e inter-
nos constarán también en el Álbum.
7 Guillermo Carnero: "Introducción a la primera mitad del siglo XIX
español", en Historia de la literatura española en el siglo XIX (1)
(Madrid: Espasa Calpe, 1997), p. XXXIV
Capitulo segundo. Del régimen del Liceo
Art. 1°. El Liceo nombrará un director con el título de
Conservador.
Art. 2°. El Conservador elegirá un Contador, los Secre-
tarios del Liceo, un Procurador para cada sección y un
Conserje del establecimiento.
Art. 3°. Las cinco secciones y los adictos internos contri-
buirán al sostenimiento del Liceo en esta forma: Literatu-
ra. Cada uno de sus individuos dará al Liceo men-
sualmente una composición en verso o prosa. Pintura. La
sección entregará cada mes una obra litográfica en estado
de estampación. Escultura. Del mismo modo, y cada dos
meses dará ésta un diseño litográfico. Arquitectura. Alter-
nando con este periodo, entregará la sección un diseño
litográfico de una obra o proyecto en igual forma. Músi-
ca. Esta sección entregará mensualmente una composi-
ción original.
Las obras se pondrán en manos del Conservador antes del
día 15 de cada mes.
Los adictos internos pagarán 100 rs. vn . de entrada, y con-
tribuirán con 20 cada mes.
Art. 4°. Las obras que se vendieren en el salón público
dejarán en favor del establecimiento el 10 por 100 de su
producto.
Art. 5°. Se abrirá cuando convenga exposición de pintu-
ras, y se publicarán los trabajos de las secciones.
Art. 6°. El Conservador está autorizado para poner en
práctica los medios que juzgue convenientes para dar al
Liceo el mayor esplendor.
El Fundador, José Fernández de la Vega8.
En dicho suplemento se recoge, además, la
Junta directiva de la Sección de Música del ario
1838: Presidente. El Conservador [José Fernández
de la Vega]; Vice-Presidentes: 1°. Mariano Rodrí-
guez de Ledesma; 2°. Pedro Albeniz. Vocales:
Manuel Blanco Camarón, Pedro Luis Gallego y
Ángel Inzenga. Procurador Secretario: Basilio Basi-
li. Una primera relación de los individuos socios de
la sección de música incluye los nombres de Juan
Cavaccepi, Juan Guerbós [sic], José Campos, Caye-
8 Suplemento. Constituciones del Liceo Artístico y Literario Españoljose
Fernández de la Vega (ed.) (Madrid: 1838), pp. 49 y ss.
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tano Arigitti, Joaquín León, Lázaro Puig, Pedro Lej,
Magín Jardín, José Sobejano, Juan Ficher y Felipe
Fernández de Castro. A éstos se añaden, en un
segundo suplemento, nombres como los de Manuel
Ducassi, Joaquín Espín, Dionisio Scarlatti, Baltasar
Saldoni, Joaquín Reguer, Camilo Mellers [sic],
Sebastián de Tradier, Mariano Rodríguez o José
Sobejano (hijo); y los de las individuas Manuela
Oreiro Lema, Paula Cabrero o Antonia Plaño' entre
otras. La sección cuenta, además, con una cátedra
titulada "la música considerada como arte de imi-
tación", que es ocupada por Basilio Basili. Unas
nuevas constituciones producen pronto un cambio
de Presidente de la sociedad, que pasa a ser Gaspar
Remisa, y de la misma Sección de Música, presidi-
da ahora por Mariano Rodríguez Ledesma e inte-
grada por Ángel Inzenga y Nemesio Martínez como
Vicepresidentes 1 0 y 2°; José María Reart y Manuel
Blanco Camarón como consiliarios; y Pedro Luis
Gallego y Antonio Montenegro como secretarios9.
El Liceo, cuya primera sede fue la casa de su
fundador, situada en la calle de la Gorguera, pasó
por sucesivos locales en las calles del León, Huer-
tas y Atocha, hasta que el 3 de enero de 1838, una
fiesta para 900 personas y la presencia de la Reina
sirvieron para conmemorar su traslado definiti-
vo al palacio de Villahermosa w , "donde —en pala-
"Lista de los funcionarios del Liceo Artístico y Literario nombrados
con arreglo a las nuevas constituciones", Liceo Artisticoy Literario
Español," Fernändez de la Vega (ed.) (Madrid: 1838), p. 9.
10 La crónica puede verse en el Semanario Pintoresco Español, 1 (6-1-
1838), "que casi un año antes (n°97 de 1838) había dado cuenta
de la aparición de la revista Liceo Artisticoy Literario, mensual y de
brevísima vida, en la que colaboraron las mejores plumas del
momento, se reseñaron los principales actos de la sociedad y se
publicaron listas de socios, entre ellos buen número de señoras".
Carnero: "Introducción a la primera mitad del siglo XIX español",
en Historia de la literatura española.. ., p. XXXIV También refiere esta
sesión inaugural en Villahermosa, Fernández de Córdova, Marqués
de Mendigorria, en sus Memorias intimas, vol. I (Madrid: Atlas,
B.A.E., 1966), p. 344.
bras de Mesonero Romanos— adquiere una ani-
mación, una solemnidad artística y literaria con la
que seguramente no podían rivalizar ninguno de
los establecimientos privados del extranjero y que
daba a la fisonomía de la sociedad matritense un
sello especial de vitalidad y de cultura" 1 I . A dife-
rencia del Ateneo, el Liceo se dedicaba exclusiva-
mente a la Literatura y Bellas Artes; celebraba reu-
niones semanales los jueves por la noche, expo-
siciones de obras de arte y conciertos. "Cuando se
instala en el Palacio de Villahermosa, se hallaba
dividido en cuatro secciones: una de Literatura,
otra de Pintura, otra de Escultura y otra de Músi-
ca" 12 , además de una de "adictos", quienes, a dife-
rencia de los miembros de las anteriores que cola-
boraban con su trabajos, contribuían con su asis-
tencia y el pago de su cuota.
En la década de los cuarenta eran frecuentes los
conciertos mixtos, en los que una "sinfonía" ser-
vía de obertura o prólogo para un conjunto de pie-
zas, normalmente operísticas. Y esta costumbre
continuaría con los conciertos de las Academias
filarmónicas que se crearon durante el periodo,
como la Academia filarmónica matritense, que diri-
gió Joaquín Espín, y en cuyo programa para el con-
cierto del 17 de enero de 1842, el primero del año,
se interpretaron, en primer lugar una "Sinfonía a
completa orquesta de la Ambasat rice por los seño-
res Académicos de mérito", a continuación dos dúos,
una pieza para piano y un aria coreada con orques-
ta, y en la segunda parte, una "Sinfonía a comple-
ta orquesta del Domino Nero por los señores Acadé-
micos de mérito", dos dúos y un aria 13 . La orques-
I I R. Mesonero Romanos: Memorias de un setentón (Madrid: Ed. Cas-
talia. 1994), p. 500. Mesonero incluye muchos datos sobre el Liceo
ya que él mismo fue bibliotecario de dicho centro.
12 F Fernández de Córdova: Mis memorias íntimas..., vol. I, pp. 434 y 344.
13 "Crónica nacional", La Iberia Musical, 4 (Madrid: 23-1-1842), p. 15.
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ta, "dirigida por Arche y compuesta de socios de
mérito de la academia, tocó y acompañó con maes-
tría, contribuyendo con su esmero al éxito brillan-
te de esta sesión de la academia", según concluye
La Iberia Musical.
Por las noticias que aparecen en los diarios
madrileños de abril de 1848, sabemos que los
socios de dicha institución tuvieron ciertos pro-
blemas económicos con el Duque de Villahermosa,
arrendatario del inmueble donde estaba ubicada
entonces la sociedad, por lo que el 7 de abril la junta
general determina "que el Liceo suspenda todos los
efectos que son objeto de su instituto por no haber-
se avenido con el señor Duque de Villahermosa
para renovar el arrendamiento de la casa que ocupa
y no tener otro local donde establecerse" 14 . Por fin
tras noticias confusas que hablan de un posible
cambio de ubicación, el 14 de mayo se publica en
El Heraldo que el Liceo continuará en el magnífi-
co local en que aún se encuentra gracias al celo de
algunos socios y principalmente a la incansable
actividad de su antiguo vicepresidente Juan Fran-
cisco Camacho l5 . Durante los días sucesivos se
constituye la nueva junta directiva l6 , y comenta La
Esparta que "el sábado vuelve a constituirse la socie-
dad del Liceo, procediendo a verificar las eleccio-
nes de las personas que han de componer la junta
gubernativa" 17 . El Liceo de 1848 se componía de
seis secciones: Literatura, Pintura, Escultura, Arqui-
tectura, Declamación y Música, y esta última con-
taría a partir de 1848 con su mejor secretario: Fran-
14 El Heraldo (Madrid: 12-1V-1848). La España (Madrid: 28-IV-1848)
comenta que "el Liceo Artístico y Literario de esta Corte, próximo
a morir por no encontrar casa donde guarecerse, piensa hacer tes-
tamento y dejar por heredero universal al Ateneo".
15 El Heraldo (14-V-1848).
16 El Heraldo (21-V-1848). El presidente era el Duque de Riansares y
el vicepresidente Juan Francisco Camacho.
17 La España (24-V-1848).
cisco Asenjo Barbieri. "Durante el tiempo que par-
ticipa en las actividades del Liceo, Barbieri pro-
mueve la representación y actúa en el personaje de
Lupercio de la comedia zarzuela, El novio y el con-
cierto, original de Bretón de los Herreros y Basilio
Basili, pero sobre todo compone varias obras para
esta sociedad, «varias piezas de música de baile para
orquesta de los bailes de máscaras», —señala Perla y
Gorii— y una Fantasía con variaciones para cornetín
de pistón" 18,
En la primavera de 1848, Emilio Arrieta escri-
be un himno, sobre un texto del poeta romántico
José Zorrilla, para ser interpretado en la sesión de
reapertura del Liceo Artístico y Literario que tuvo
lugar el 19 de junio de 1848. La función resultó
especialmente cuidada; en La España del 6 de junio
aparece anunciado ya el estreno del himno de
Arrieta y Zorrilla en la sesión de reapertura, "dedi-
cada como nuestros lectores saben a S. M. la Reina,
que se verificará del 12 al 14 del corriente, y según
noticias debe ser brillantísima" 19 . Además de estre-
narse dicha obra, a lo largo de la función "cantarán
diferentes piezas la señorita doña Sofía Vela, la
señora Albini y algunos de los principales socios
de la sección de música; los de la dramática ejecu-
tarán la pieza cómica Por no explicarse... y habrá
además una exposición de cuadros y otros objetos
artísticos".
El Heraldo publica varios comentarios sobre la
función inaugural, afirmando que "la nueva época
de tan lucidísima sociedad se ha inaugurado con
toda la magnificencia que puede imaginarse. [
SS.MM . la Reina y el Rey, y la Reina madre asistie-
ron a la función de anoche; también concurrieron
18 Casares: Francisco Asenjo Barbieri. 2. Escritos..., p. 21.
19 La crónica continúa diciendo: "Gran parte de los socios facultativos
y adictos, que se habían separado anteriormente, se apresuran a vol-
ver a ella, y todo anuncia que el Liceo recobrará su antigua vida y su
antiguo esplendor". "Gacetillas", La España (6-VI-1848).
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el duque de Riansares y muchas personas distin-
guidas", y añade: "la ejecución de cuanto se había
anunciado en el programa fue perfecta: pues las
secciones todas se esmeraron en la parte que a cada
una correspondía. Nada pues, ha dejado de dese-
ar la sesión con la que el Liceo ha vuelto a la
vida"20.
Fue una de las instituciones que gozó de mayor
relevancia en el Madrid de mediados de siglo; "los
«jueves del Liceo», que eran un ir y venir de román-
ticos fraques azules, leontinas doradas, tupes riza-
dos, «moscas» y perillas, y bigotes caídos —según la
moda— sobre las bocas" 21 , supieron concentrar en
sus sesiones parte del duende romántico de nues-
tro país. Llegó a representar óperas complejas,
como la Lucia o La sonámbula, interviniendo como
soprano la cantante Manuela Oreiro de Lema, y
como director el maestro Francisco Frontera de
Valldemosa.
La otra gran sociedad donde el cultivo de la
música tuvo un espacio destacado a mediados de
siglo fue el Instituto Español. Fundada en 1839 por
el filantrópico Marqués de Sauli —quien fue el pri-
mer presidente— y por el poeta dramático Basilio
Sebastián Castellanos —director de la Sociedad
Arqueológica de Madrid—, alcanzó su mayor
esplendor a partir de 1843, iniciando así cierta
rivalidad con el Liceo Artístico y Literario, al que
20 "Parte indiferente. Gacetilla de la capital", El Heraldo (20-VI-1848).
El periódico del día siguiente comenta que "la sesión constó de dos
partes. En el intermedio de la primera a la segunda parte se digna-
ron SS.MM . examinar detenidamente la exposición de pinturas del
establecimiento y admitir un suntuoso refresco. La sesión termi-
nó a la una y media"; y La España, (20-V1-1848) recoge la misma
crónica. También La Luneta (25-VII-1848) incluye un extenso
comentario sobre la reapertura del Liceo, recogiendo sólo la inter-
pretación del gran himno al Renacimiento del Liceo, "cantado por las
señoritas Vela y Albini (1:” Virginia), los señores Cagigal y Guallart
y coros de los señores socios de ambos sexos", p. 194.
21 Matilde Muñoz: "Pequeña historia del Teatro Real", Revista de varie-
dades ¡Se acabó el teatro? (Madrid: 1936), p. 5.
siempre deseó emular22 . Su actividad decayó a par-
tir de 1847, tendencia acentuada en el ario 1849,
cuando la compañía lírica que albergaba se tras-
ladó al teatro de Variedades primero y al Circo des-
pués, donde continuaría desarrollando el nuevo
género lírico nacional. Cotarelo recoge el origen de
su creación:
Por los arios 1842 se fundó en Madrid una Sociedad Lite-
raria por el estilo de E/ Liceo pero con otras aplicaciones
más inmediatas a la educación del pueblo. Era el alma de
ella el Marqués de Sauli, filántropo modesto pero de gran
constancia, que no tardó en reunir un buen número de
socios profesores -como Basilio Sebastián Castellanos- que
personalmente habían de trabajar en pro de los fines de la
Sociedad y otros protectores que con una cuota mensual
adquirían todos los derechos reglamentarios. La princi-
pal ocupación de la Sociedad, que tomó el título de Ins-
tituto Español, era dar al pueblo enseñanza gratuita desde
la más elemental, pero más especialmente la de las artes,
incluso las llamadas bellas artes y las de recreo, como la
música y declamación prácticas para las cuales tendrían
locales adecuados23.
El Instituto, a diferencia de otras sociedades
recreativas, como el mismo Liceo, se había fijado
como principal objetivo asegurar de forma gratui-
ta la educación de los más desfavorecidos, princi-
palmente en el campo de las bellas artes, la músi-
ca y la declamación. Gracias a una módica cuota,
sus miembros podían recibir cursos de música, pin-
tura y declamación impartidos de forma regular por
maestros cualificados. Existía también una escuela
de canto italiano dirigida por un aficionado, José
22 "El Instituto Español rivaliza noblemente con el brillante Liceo de
la capital. 1...1 y no dudamos en pronosticarle un renombre eterno
ya por el estímulo que proporciona a nuestra juventud estudiosa,
como por la educación que en él recibe la parte mas escogida y bella
de la sociedad". "Madrid 8 de mayo". Revista de Teatros (Madrid:
2 Serie, Tomo 11, Entrega e 118421), p. 32.
23 Emilio Cotarelo y Mori: Historia de la Zarzuela (Madrid: Tip. de
Archivos, 1934), p. 210.
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Reart. Estas enseñanzas se desarrollaban de forma
paralela a las clases de enseñanza primaria, en las
que más de doscientos niños de ambos sexos reci-
bían instrucción de forma gratuita. Este hecho
supone un importante avance en cuanto a la fun-
ción social de estas sociedades, ya que al cultivar no
sólo el solaz y disfrute de los socios, sino también
procurar la enseñanza de los desfavorecidos, se
convierte en una de las primeras sociedades ins-
tructo-recreativas del Madrid de mediados de siglo.
La historia del Instituto Español revela desde sus
orígenes una acentuada vocación teatral, que obli-
ga a la sociedad a adaptar su modelo de funciona-
miento a los nuevos esquemas de la sociedad bur-
guesa plenamente establecida a mediados de siglo,
sabiendo adaptarse a los cambios de gusto de la
década de los cincuenta, cuando languidecían el
Liceo Artístico y Literario o el Museo Matritense.
Esta versatilidad conduce a la sociedad desde un
planteamiento amateur en la década de los cuaren-
ta, en el que tienen cabida las secciones de aficio-
nados, hasta una cierta profesionalización, que les
lleva a construir su propio teatro en 1845, que, al
desaparecer las secciones dramática y lírica, es
alquilado por diversas compañías hasta 1861, en
que finalmente es demolido.
2. La historia del Instituto Español
(1839-1852)
El Instituto Español desarrolla sus actividades
entre los arios 1839 y 1852, aunque el teatro cons-
truido por dicha sociedad en 1845 continúe con
cierta actividad hasta 1861, ario en que, como
hemos dicho, es derribado. La trayectoria del Ins-
tituto debemos dividirla en tres etapas: Etapa ini-
cial (1839-1841), Arios de esplendor (1842-1846)
y Decadencia (1847-1852). Aunque cada una de
ellas revele una tendencia —la lucha por la estabi-
lidad y el comienzo de todas las actividades en los
orígenes, el inicio de la escuela lírico-práctica y la
inauguración de un nuevo teatro de "primer
orden" en los arios de esplendor, y la lánguida exis-
tencia, en cierta manera heroica, ya en la decaden-
cia—, el Instituto siempre se mantuvo fiel al lema
impuesto por su creador, el Marqués de Sauli,
«Ilustración y beneficencia», tratando de "estable-
cer con todos los medios posibles el cultivo y cono-
cimiento de las ciencias, bellas artes, comercio y
demás ramos de instrucción"24.
2.1. Etapa inicial (1839-1841)
La sociedad nace del interés de un grupo de filán-
tropos y humanistas madrileños, que deciden encau-
zar acciones aisladas que ya venían realizando en una
especie de Academia, a través de una sociedad. Es El
Entreacto la primera publicación periódica que ofre-
ce la noticia de su establecimiento:
La sociedad de literatos y artistas conocida en Madrid con
esta denominación, hasta ahora, se ha reorganizado ven-
tajosamente con el nombre de Instituto Español, ensan-
chándose su esfera y agregándose socios que indudable-
mente le darán más brillantez que había tenido hasta el
día. Este cambio feliz se debe al generoso celo de su
nuevo presidente, Maximiliano Sauli, quien la noche del
martes o el miércoles próximo dará a los socios un baile
en el local donde estuvo la Academia, ya considerable-
mente mejorado25.
La nueva sociedad desea fijar sus objetivos en
unos estatutos, comenzar a recibir socios e iniciar
su andadura. Las primeras actividades que encon-
tramos reseñadas son reuniones, celebradas quin-
cenalmente, donde se revela ya el carácter filarmó-
nico de la sociedad, la imitación del tipo de fun-
24 "Instituto Español, El Entreacto, año II, 1 (Madrid: 2-1-1840), pp. 1-2.
25 "Telégrafo literario. Academia Literaria", El Entreacto, año I, 17 (26-
V-1839), p. 68.
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ciones que se desarrollaban en el Liceo y la rápida
respuesta de los futuros socios:
La reunión celebrada por esta sociedad la noche del sába-
do 19 del actual fue brillantísima, y nos hizo concebir las
más lisonjeras esperanzas de sus progresos ulteriores. La
música y la poesía alternaron de un modo sorprendente.
Las señoritas lbarrondo, Chimeno y Campos, y los seño-
res Amerigo, Barba, Salas y Calvet llenaron cumplida-
mente los deseos de la numerosa y brillante concurren-
cia con la fácil y bien sentida ejecución de las piezas que
cantaron. El señor Ocón y todos cuyos nombres no recor-
damos, desempeñaron perfectamente un bello cuarteto
y el Sr. Sarmiento tocó unas variaciones de flauta 1_1
Tenemos entendido que esta sociedad ha reunido el
número suficiente de profesores para el desempeño de
las cátedras principales cuya erección se ofreció en las
bases del reglamento. Sabemos también que su dignísi-
mo y laboriosísimo presidente, Maximiliano Sauli, en
unión con otros individuos de la sociedad, se ocupa de
un modo asiduo y eficaz del progreso y la prosperidad
del Instituto, cuya traslación a local más ancho no cree-
mos lejana. E... El número de socios que por ahora se
habían de admitir se halla ya casi completo, por lo cual
se ha aumentado la cuota de entrada a 60 reales"26.
Al cabo de cinco meses la sociedad cuenta ya
con número suficiente de socios para sufragar los
gastos que originan sus actividades. La única
referencia localizada sobre la sede inicial del Insti-
tuto nos habla de su ubicación en la calle de Tole-
do 27 ; pero el local debía ser poco adecuado, ya que
desde las primeras notas hemerográficas que a él
se refieren, se reclama una nueva sede, más ade-
cuada a sus propósitos. Las primeras sesiones
perpetúan el modelo de función mixta, de moda
en el resto de los salones burgueses y en el propio
Liceo, en la que los principales socios músicos
intervienen como instrumentistas o cantantes,
26 "Instituto Español", El Entreacto, año 1, 60 (24-X-1839), p. 238.
27 El dato aparece en un suelto publicado en la sección "Revista de tea-
tros" de la Revista dc Teatros, 2 serie, 253 (13-1-1844), p. 1.
predominando de forma clara el repertorio ope-
rístico italiano28.
La sesión celebrada la noche del 2 del corriente no cedió
nada en brillantez a las anteriores 1...1. La sección de
música contribuyó con las piezas siguientes: variaciones
de violín por el señor Sobejano (padre); dúo del Belisario,
por los Sres. Unanue y Reguer; cavatina de Sancha di Cas-
tiglia por la Srta. Campos; dúo de La italiana en Argel por
la Srta. García y un joven socio; dúo del maestro Sobeja-
no (hijo) por las Srtas. Ibarrondo y Sobejano; dúo de Bian-
ca e Faliero por las Srtas. Chimeno y Campos. En los inter-
medios de una pieza a otra leyeron los Sres. Ángel Ma
Terradillos, Ramón Campoamor, Basilio Sebastián Caste-
llanos y señores Elipe y Rubí29.
Por fin, se constituye de forma definitiva la mesa
de la Sección de Música, integrada por los socios
siguientes: "Presidente: Ángel Inzenga; Vicepresi-
dente: Joaquín Espín; Consiliario: Lorenzo Zamo-
ra; Secretario: José Sobejano (hijo); y Director de
orquesta: Manuel Ocón" 30 , músicos reconocidos en
el Madrid de entonces. Ya finales de ario se fija como
objetivo inmediato establecer un montepío "y la
correspondiente sociedad de socorros mutuos en
beneficio de los literatos y artistas del estableci-
miento, que contribuya con la módica cantidad que
el reglamento particular designe al efecto"31.
28 El 24 de noviembre y el 8 de diciembre comenta El Entreacto nue-
vas sesiones filarmónicas celebradas en el Instituto, integradas por
repertorio operístico italiano, y música para piano, incluyendo algu-
nas piezas a cuatro manos. Véanse los artículos titulados "Institu-
to Español" del El Entreacto, año 1,69 (24-X1-1839), p. 273; y año
1, 75 (8-XII-1839), p. 290.
29 "Instituto Español", El Entreacto, año 1,64 (7-X1-1839), p. 254.
30 "Instituto Español", El Entreacto, añal, 75 (8-XII-1839), p. 290.
31 
"Esto, unido al establecimiento de las escuelas de niñas y adultos
—añade el articulista—, nos hace presagiar que el Instituto Español
será con el tiempo, una de las corporaciones literarias y artísticas
más útiles de la corte". "Instituto Español", El Entreacto, año I, 77
(22-XII-1839), pp. 305-306. Este articulo recoge otra nueva sesión
filarmónica, dividida en dos partes, que incluían música de cáma-
ra —voz y piano, violón y piano solos—.
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En enero de 1840 el Instituto hace públicas ya
todas las cátedras y escuelas que se dispone a poner
en funcionamiento y que irán aumentando en lo
sucesivo, teniendo presentes las necesidades del
país. Esta lista es un testimonio directo del funcio-
namiento interno de la sociedad, al incluir los pro-
fesores y horarios de las diversas cátedras:
Cátedra de economía política: Prof. Mariano Luis Prie-
to. Lunes y jueves de seis a siete de la noche.
De Geometría y mecánica industrial: Agustín Pascual.
Lunes y jueves de siete a ocho.
De Geografía: Sebastián Fábregas. Lunes y jueves de Sa 9.
Matemáticas elementales: José María Salazar. Martes y jue-
ves de 5 a 7.
Numismática comercial: Basilio Sebastián Castellanos.
Martes y viernes de 6 a 7.
Ideología y gramática general: Ángel María Terradillos.
Martes y viernes de 7 a 8.
Taquigrafía: Francisco Bermúdez Sotomayor, martes y
viernes de 8 a 9.
Teneduría de libros: Manuel Fernández Izquierdo, miér-
coles de 7 a 8.
Literatura: Luis Mata y Araujo, miércoles de 6 a 7.
Escuelas de adultos: José M a Hernández, todos los días
de 6 a 8.
Enseñanzas de día: De dibujo, José López Marc, lunes,
miércoles y viernes de 1 a 2. Y de pintura, Pedro Kuntz,
martes y jueves de 9 a 10.
Los que deseen matricularse acudirán a la secretaría sita
en su local, calle de Toledo, n°42, desde la una a las tres,
en los diez primeros días de enero. Los menores de edad
irán acompañados de sus padres o encargados. Las escue-
las y cátedras empezarán el día 15 de enero. Las cátedras
del Instituto son elementales.
La sociedad hace públicos también los cargos
y oficios del Instituto Español para el ario 1840:
Junta Directiva: Presidente: Marqués de Sauli; Vicepre-
sidente: Conde de Vigo; Consiliario 1°. Marqués de Some-
ruelos; Consiliario 2°. José Canga Argüelles; Primer secre-
tario general: Angel Ma Terradillos; Segundo idem: Alvaro
Mariscal Espiga; Contador: Francisco Gutiérrez Gamero;
Bibliotecario y Archivero: Basilio Sebastián Castellanos;
Tesorero: José M° Repullés; Inspectores generales de bene-
ficencia: el Excmo e Ilmo. Sr. D. Juan José Bonel y Orbe,
arzobispo electo de Granada y Patriarca de las Indias; y el
Excmo e Ilmo. Sr. D. Antonio Posada Rubín de Celis,
Arzobispo electo de Valencia.
El Instituto Español constaba ya en dicho ario
1840 de cinco secciones: la de Ciencias y Literatu-
ra32 , la de Artes, la de Música, la de Comercio y la de
Damas, ya que al igual que el Liceo Artístico y Lite-
rario, se trataba de una sociedad masculina, reser-
vando sólo una sección para los socios femeninos.
El lunes 3 de febrero, la sociedad inaugura su
nuevo salón de la calle de Toledo que a partir de la
fecha será el local destinado a las reuniones. El
número de cátedras abiertas por ahora asciende a
veinte, siendo 400 los alumnos matriculados. El
salón inaugurado era de grandes proporciones, afir-
mando la prensa que en dicha sesión de apertura,
a cargo de las secciones de música y arte, asistió una
concurrencia de mil a mil doscientas personas34.
Por ello permitía la celebración de otros aconteci-
mientos de carácter meramente social, alejados de
la filantropía humanista que presidía los fines de la
sociedad, como los bailes de máscaras. De esta
forma, durante los días de Carnaval la sociedad
anunció la celebración de su primer baile de más-
caras, "creyendo que no desdecía de su gravedad ni
de las tareas científicas, artísticas y literarias que
tiene a su cargo"35.
32 Cuya mesa de sección estaba constituida por Juan E. Hartzenbusch
como Presidente; Miguel Agustín Príncipe como Vicepresidente;
Modesto de la Fuente y Sebastián Fábregas como consiliarios 1° y
2'; y Tomás Rodríguez Rubí como secretario.
33 Los dos textos anteriores están tomados del artículo "Instituto Espa-
ñol", El Entreacto, año 11, 1(2-1-1840), pp. 1-2. Esta fuente añade
referencias sobre una nueva reunión filarmónica, celebrada el sábado
28 anterior, "tan numerosa que apenas se cabía en el salón, lo que mani-
fiesta la necesidad ya imprescindible, de trasladarse al nuevo local".
34 "Instituto Español", El Entreacto, año 11, 12 (9-11-1840), p. 48.
35 Suplemento a El Entreacto (20-11-1840).
49
Cuadernos de Música Iberoamericana. Volumen 8-9, 2001
Durante la Cuaresma, el salón recupera su pulso
normal, celebrando nuevas sesiones líricas, desa-
rrolladas por las secciones literaria y musical, en las
que los poemas se mezclan con diversas piezas
musicales para entretener al auditorio 36 . Ya en abril,
el secretario general del Instituto, Ángel María Terra-
dillos, anuncia la apertura de una escuela gratuita
para niñas, que sin duda tuvo éxito en una sociedad
en la que las habilidades filarmónicas eran valora-
das como elegante ornamento del sexo femenino:
El 1° del próximo mes de mayo abre esta sociedad las escue-
las gratuitas para niñas desde la edad de seis años hasta la de
doce. Los padres o encargados de las que gusten disfrutar de
la educación fina y esmerada que se propone dar el Insti-
tuto según su reglamento, se presentarán a la secretaria gene-
ral de cuatro y media a siete y media de la tarde. 1...] Serán
preferidas las hijas o parientas de los socios, y las huérfa-
nas de los militares que hayan perecido en la lucha actual37.
Poco a poco las actividades dramático-musica-
les del Instituto se convierten en acontecimientos
habituales del Madrid romántico, rivalizando con
el Liceo en la calidad de sus reuniones filarmóni-
cas38 . Sin embargo, la aportación más destacada del
ario 1841 es el comienzo de una nueva actividad:
los ensayos líricos. Se trata de ofrecer repertorio líri-
co, interpretado por los alumnos de la cátedra de
canto del propio Instituto. Estos "ensayos líricos"
fueron pronto valorados como el germen de una
escuela lírica nacional, imprescindible para el esta-
blecimiento en nuestro país de la ópera española,
que desde el Conservatorio madrileño no parecía
haberse puesto en marcha todavía.
36 "Variedades", El Entreacto, año 11, 25 (26-111-1840), p. 100.
37 "Instituto Español", El Entreacto, año II, 34 (26-IV-1840), p. 136.
38 Como ejemplo, leamos el anuncio de un nuevo concierto: "El lunes
próximo darán un gran concierto en el Instituto español Ciebra y Cáce-
res. El nombre del primero y el de los artistas nos hacen presumir que
será numerosa la concurrencia en el espacioso local de la calle de Tole-
do". "Variedades", Revista de Teatros, año 1,5 (2-V-1841), p. 40.
En el ario 1841 encontramos sólo dos ensayos,
el primero sobre Lelixir d'amore de Donizetti, que
se incluyó en una función de mayores proporcio-
nes, celebrada el 7 de julio a beneficio de las reli-
giosas de Madrid 39 ; y el segundo sobre el Barbiere
di Siviglia rossiniano, que obtuvo también un
importante éxito40.
Estos ensayos líricos proporcionaban ingresos
al Instituto, al desarrollarse como funciones abier-
tas al público, lo que contribuía a aumentar su capi-
tal social. Además, al tratarse de sociedades sin
ánimo de lucro, durante los arios iniciales de su
actividad teatral se encontraban exentas de pago de
la licencia de apertura que debían pagar los coli-
seos municipales, hecho que trata de ser corregido
por el "Reglamento de Teatros" de 1849.
2.2. Arios de esplendor (1842-1846)
El ario 1842 se inicia con las actividades habi-
tuales de la sociedad, anunciándose para el 9 de
enero el ensayo lírico de El barbero de Sevilla. La sai-
netesca huida del barítono Ramón Cáceres —Fíga-
ro— con una cantante que también participaba en el
ensayo, obliga a retrasar la puesta en escena'''. Por
fin, el miércoles 2 de febrero se interpreta la ópera
de Rossini "ejecutada por los socios de la sección de
36 "El hombre gordo, desempeñado por los individuos de la sección dra-
mática, hizo las delicias de la concurrencia 1...I Agradó también
sobremanera el ensayo lírico sobre L'elixir d'amore y fueron muy
aplaudidas las señoritas Luisa García y Gamarra. Los señores Barba
y Carrión ganaron en el concepto del público". "Madrid, 11 de
julio", Revista de Teatros, año I, 14 (11-V11-1841), p. 119.
4° "Produjo este ensayo dinero al establecimiento y repetidos aplau-
sos a la señorita Chimeno y al señor Barba, el Sr. Aparicio y el Sr.
Alverä. Hicieron los jóvenes aficionados lo que estuvo a su alcan-
ce para complacer al público y éste se lo recompensó debidamen-
te". "Instituto Español. Representación del ensayo lírico sobre la
ópera del Barbero de Sevilla", Revista de Teatros, 1 Serie, Tomo 1, 14°
entrega [18411, p. 218.
41 "Variedades", La Iberia Musical. Periódico Filarmónico, año I, 2
(Madrid: 9-1-1842), p. 3.
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música en beneficio de las clases de enseñanza del
establecimiento". Dicha función incluye también la
interpretación dramatizada —gracias al vestuario y
los decorados— de la canción española La buena ven-
tura del maestro Sobejano (hijo), que obtiene gran
éxito. La Iberia Musical afirma que gracias a estas
iniciativas se logrará "animar a la juventud y crear
una escuela de canto tan necesaria, y que hasta
ahora es la única que conocemos en su clase"42.
El 20 de febrero la misma revista dedica un
extenso artículo de portada al Instituto Español y
su escuela lírica, valorando positivamente que por
primera vez en nuestro país, los discípulos de
canto puedan practicar sus conocimientos en esce-
na y mejorar en la declamación. Pero el articulis-
ta demanda un paso más en la formación de los
cantantes, esto es "una clase de solfeo que al mismo
tiempo que enseñase los primeros rudimentos
diese una pequeña idea de la historia música y
explicase con latitud el conocimiento de este arte
1... 1 ; otra clase de canto donde además de enseriar
las reglas y dirigir el gusto para cantar se diesen
aquellas nociones de armonía necesarias a todo
buen cantante [...I; y otra de declamación". Opina
el crítico —quien por sus palabras parece Espín y
Guillén en persona— que con una retribución
módica por cada billete de entrada a estos ensayos
podría el Instituto obtener dinero para una dota-
ción regular para los maestros, y aún para los dis-
cípulos más adelantados. Además, el estableci-
miento de estas clases mejorará la formación de los
cantantes y permitirá la futura interpretación de
obras de compositores españoles noveles "en un
establecimiento que enarbole esa bandera tan dese-
ada de adelantos positivos, que dé honor a Espa-
ña, al arte y a los verdaderos profesores y discípu-
los estudiosos"; establecimiento que lamenta-
42 "Instituto Español", La Iberia Musical, año 1,6 (6-11-1842), p. 23.
blemente hasta ahora no había sido el Conserva-
torio de Madrid.
Tras nuevos consejos emitidos desde las páginas
de La Iberia Musical, en lo referente a la elección de
repertorio para las funciones líricas, el 3 de abril
se anuncia la apertura de la "Escuela lírico-prácti-
ca" de la Sección de Música del Instituto, encarga-
da a José de Reart, cuyo objetivo era ofrecer una
función de ópera a la semana, normalizando así los
ensayos líricos del ario anterior; Chiara di Rosenberg,
de Ricci, es la ópera elegida para las primeras fun-
ciones45 . Esta decisión, una de las más valientes que
adopta el Instituto Español en toda su historia,
impone la necesidad de un local adecuado para
funciones líricas, cada vez más concurridas, obli-
gando a la sociedad a trasladarse al Convento que
fue de Trinitarios, situado en la calle Atocha, que el
Instituto había obtenido por cesión gubernamen-
tal, gracias a la Real Orden del 10-XII-184146.
Este convento, que tras las desamortizaciones
era propiedad estatal y se encontraba en estado de
ruina, era un hermoso edificio, obra del arquitecto
Gaspar Ordóñez, para el que había hecho algunos
diseños el rey Felipe II. El Instituto deseaba insta-
lar en él todas sus cátedras, un gimnasio y salón de
fiestas, para lo que era preciso llevar a cabo algunas
obras. Ya en junio de 1842 se trasladan a Atocha
la sección administrativa, el colegio de señoritas y
43 i  Español", La Iberia Musical, Año I, 8 (20-11-1842), pp. 29-
30. A partir de este punto, el artículo se torna en critica al Conser-
vatorio y sus carencias en favor de la música española.
44 "La sección de música no presentó novedad alguna notable y aún
se suprimieron alguna de las piezas que anunciaba el programa;
nada más natural en una sección compuesta de aficionados en su
mayor número; nada más conveniente a la misma sección que en
vez de llenar el programa con un número excesivo de piezas, se eje-
cuten pocas, buenas y elegidas, aunque no se anuncien". "Cróni-
ca Nacional", La Iberia Musical, ario I, 10 (6-111-1842), p. 40.
45 "Crónica Nacional", La Iberia Musical, año I, 14 (3-IV-1842), p. 56.
46 Véase Augusto Martínez Olmedilla: Los teatros de Madrid (Madrid:
José Ruiz Alonso, 1948), p. 31.
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la escuela de adultos. Y tras llevar a cabo obras de
mayor envergadura, la Nochebuena de ese mismo
ario se inaugura el salón-teatro, no con un título
operístico 
—Lucrezia Borgia fue el título pensado en
primera instancia—, sino con una zarzuela titulada
La pastora del Manzanares. Dicho salón se constru-
ye sobre los restos de la antigua capilla, de la que
fue preciso eliminar tumbas, mausoleos y otros
monumentos funerarios47.
Durante el desarrollo de las obras, la sociedad
continúa con su actividad normal, e incluso man-
tiene las sesiones lírico-dramáticas en el local anti-
guo "hasta que el teatro esté habilitado en el nuevo
domicilio"48 . El 8 de marzo comienzan las activida-
des de la "Escuela Lírico-Práctica" de la Sección de
Música, poniendo en escena la anunciada ópera de
Ricci, Chiara di Rosemberg. La Iberia Musical comen-
ta este nuevo ensayo lírico en un artículo de M.
Soriano Fuertes, según el cual, "la obra se ejecutó
con decoraciones y trajes por los socios de la sección
de música o más bien por los discípulos de la Escue-
la Lírico-Práctica de este establecimiento". Entre los
nombres que tomaron parte, encontramos futuros
cantantes líricos, como el bajo López Becerra, el
tenor Carrión y el bajo caricato Alverá. A Soriano
le gustaron los cantantes, que interpretaron la obra
mejor que el Barbero rossiniano; le disgustaron los
coros, ya que casi no se oían las partes vocales feme-
ninas, y la orquesta, que adolecía de variedad diná-
47 Añade Cotarelo: "sin que nadie se opusiera a este acto de barbarie".
Historia de la zarzuela..., p. 210. Este salón que hace las funciones
de teatro, se revela pronto insuficiente, teniendo que plantearse la
sociedad un nuevo cambio de sede que conducirá a la construcción
de un nuevo teatro en 1845, el Teatro del Instituto.
48 "Crónica Nacional", La Iberia Musical, año 1, 18 (1-V-1842), p. 72.
Ast, el 22 de mayo celebró el Instituto "el aniversario de la trasla-
ción de los restos del gran poeta cómico [Calderón] con la comedia
que escribió él mismo, No hay burlas con el amor, ejecutada por
varios literatos de la sección de literatura". "Madrid 22 de mayo",
Revista de Teatros (2 Serie, Tomo II, Entrega 6' [1842]), p. 48.
mica. Las últimas palabras de Soriano son revela-
doras: "este establecimiento es sólo el que ofrece a
la culta sociedad de toda una corte un recuerdo de
lo que fueron nuestros teatros de ópera"49.
El viernes 13 de mayo tiene lugar un nuevo
ensayo lírico, ejecutándose la ópera L'elixi r d'amo-
re . Aunque Luisa García, Carrión y Barba desarro-
llaron bien sus papeles, fue escaso el número de
socios que acudió a la función, haciendo exclamar
a la prensa: "Está visto que en España es una nece-
dad pensar en adelantos" 50 . La sociedad, que res-
pondía de forma multitudinaria cuando se trataba
de funciones de los socios, no lo hacía igual si se tra-
taba de alumnos de la Escuela lírica que ella misma
sufragaba. Tras un breve periodo de inactividad51,
el lunes 20 de junio se repite el ensayo lírico de la
ópera Lelixir d'amore. "Los adelantos que de una a
otra función vemos son notables. 1...1 Y la sociedad
más concurrida que otras noches, fue también más
galante en prodigar los aplausos merecidos a los
jóvenes cantantes"52.
Como ya hemos comentado, la función de
Nochebuena supone la inauguración del nuevo
salón-teatro, estrenándose la zarzuela La pastora del
Manzanares. La Iberia Musical había anunciado ya
el 16 de enero el ensayo de dicha zarzuela, cuyo
libro era de Basilio Sebastián Castellanos, y la músi-
ca, de los compositores de la sección José Sobejano
(padre), Mariano Soriano Fuertes, José Sobejano
(hijo) y Florencio Lahoz. La partitura, por el poco
49 Mariano Soriano Fuertes: "Crítica musical. Instituto Español", La
Iberia Musical, año I, 16 (17-IV-1842), pp. 62-63.
5° "Crónica Nacional", La Iberia Musical, año I, 20 (15-V-1842), p. 80.
51 " y el Instituto? ¿A qué altura está de sesiones de competencia? Sin
duda la junta yace dormida en sus pasados laureles, pues de lo con-
trario la veríamos animar los esfuerzos de la escuela lírico-prácti-
ca de dicha sociedad", exclama la prensa. "Crónica Nacional", La
Iberia Musical, año I, 25 (19-V1-1842), p. 100.
52 "Crónica Nacional", La Iberia Musical, añol, 26 (26-VI-1842), p. 104.
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tiempo con el que contaron los autores, había sido
casi improvisada, y "por consiguiente, sin preten-
siones de ninguna especie" 53 . Cotarelo afirma que
esta zarzuela "tiene mucha música al estilo italiano:
arias, un rondó, dúos, cuartetos y coros. La letra, en
cuanto a su estructura, es una zarzuela tan perfec-
ta como otra cualquiera de tiempos posteriores,
porque la música abarca escenas enteras canta-
das". La obra, que no fue publicada, adelanta la
forma posterior en dos actos, e incluso el uso,
extendido en arios posteriores, de comenzar el
segundo acto con un coro. La sociedad quiso agra-
decer a los maestros compositores su dedicación,
nombrándolos profesores de las cátedras del Ins-
tituto. Soriano Fuertes publicó el año siguiente,
1843, un método de solfeo para sus discípulos que,
según Saldoni, recibió los mayores elogios de los
artistas y la prensa periódica55.
El lunes 2 de enero de 1843 se interpretó Lucre-
zia Borgia, título que había sido seleccionado en pri-
mera instancia para la inauguración de la nueva
sede. La calidad de la interpretación lleva al propio
Soriano, profesor ya del Instituto, a aconsejar desde
las páginas de La Iberia Musical y Literaria, la elec-
ción de obras menos conocidas por el público
madrileño para evitar la comparación. "Lucrezia
Borgia no ha salido mal ejecutada —añade—, pero es
sabida de memoria por el público madrileño y oída
recientemente a diferentes personas". Los princi-
pales papeles fueron desempeñados por estudian-
tes ya conocidos de ensayos anteriores —como Luisa
García y Carrión—, ayudados por cantantes profe-
sionales que interpretaban ópera italiana en el tea-
53 "Crónica nacional. Noticia interesante a la profesión", La Iberia Musi-
cal, año I, 3 (16-1-1842), p. 12.
54 Cotarelo: Historia de la zarzuela..., pp. 186 y 187.
55 Baltasar Saldoni: Diccionario Bio-Bibliogralico de Efemérides de Músi-
cos Españoles, Tomo II (Madrid: Imp. A. Pérez Dubrull, 1880), p. 171.
tro de la Cruz y colaboraban con la sociedad,
haciendo posibles estas representaciones, caso de
la Lombía y Barba —éste ya había colaborado en el
ensayo lírico de Chiara di Rosenberg- 56 . Desde El
Anfión Matritense otro crítico refería así la función:
El lunes 2 se ejecutó en el hermoso salón de reuniones del
Instituto la ópera Lucrezia Borgia a la cual asistió la Reina
Dña. Isabel, su augusta hermana y algunos señores de la ser-
vidumbre, y otros varios personajes de categoría. La reunión
fue brillante; la ópera se cantó muy regularmente por Luisa
García y Joaquina Lombía y por los señores Barba, Carrión,
Becerra y otros. Algunos ligeros defectos podríamos apun-
tar tanto en la ejecución como en la dirección de escena,
pero no merecen que nos ocupemos de ellos. Quisiéramos
que el señor Carrión tuviese más aplomo, estudiase su
acción y se moviese menos. Ciertas mejoras que reclama
la parte de decoraciones E...1; mas convendrá que no se
echen en olvido. El señor Ronci lució su bella decoración
cerrada, y el público debiera haberle saludado con algún
aplauso. La función concluyó con un baile ejecutado por las
alumnas del establecimiento, y los espectadores lo aplau-
dieron con justicia. 5. M. salió sumamente complacida57.
Al igual que había sucedido el ario anterior,
durante el Carnaval el Instituto dedica sus salones
a la celebración de concurridos bailes de máscaras
para sus socios. La prensa da cuenta de ellos:
El sábado último asistimos al primer baile de mascaras
celebrado en el espacioso salón del Instituto Español, y
quedamos sobre manera complacidos tanto del gusto y
elegancia con que aquel local estaba adornado, como de
la franca y excelente concurrencia que a él asistió, y que
sin ser excesiva y molesta, por lo mismo que va a diver-
tirse, fue más que suficiente para animar aquella función
de buen tono y sin pretensiones aristocráticas. La prime-
ra muestra nos hace augurar al Instituto una temporada
satisfactoria, y más si se procura mejorar el servicio de
56 "Instituto Español", La Iberia Musical y Literaria, ario II, 1(8-1-1843),
pp. 12-13.
57 El Anfión Matritense. Periódico Filarmónico-poético de la Asociación
Musical, año 1,2 (Madrid: 13-1-1843), p. 16. Parecidas palabras
publica también la Revista de Teatros, 2 Serie, 6(4-1-1843), p. 2.
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su excelente ambigú, juntamente con el de su guardarro-
pa. La hora en que comienzan y acaban los bailes junta-
mente con el decoro y buen orden que reina allí, permi-
ten gozar de una diversión honesta y purísima, no sólo
a los que por sus ocupaciones durante el día no pueden
disponer de otro tiempo al efecto, sino al más austero
padre de familias que anhele conciliar la disciplina domés-
tica con las exigencias de la temporada58.
El día 15 de febrero se anuncia el inicio de la
matrícula para las clases de solfeo, armonía y com-
posición, disciplinas dirigidas por Hipólito Gon-
dois59 . Así, la sociedad trata de mantener su espacio
tanto en la docencia de los más desfavorecidos, como
en los ensayos líricos de aficionados, sobreviviendo
a una primera crisis sufrida por las sociedades en
estos primeros arios de la década de los cuarenta.
La sociedad del Museo Lírico va a abrirse de nuevo bajo el
título de Museo Matritense. [ ...1 La Academia Filarmó-
nica Matritense ha fallecido por consumición. El Instituto
Español que la admitió en su seno, parece que tuvo algu-
nas palabras con la dama desvalida, que ésta se retiró de la
compañía de aquél, que titubeó si se reuniría con alguna
otra sociedad o no se reuniría y que al fin resolvió morir-
se en medio del bullicio y algazara del carnaval. ¡Pobre aca-
demia! ¡Qué fin has tenido! ¡Qué ejemplo para las socie-
dades que hoy existen y que desconocen la influencia de
la parte artística! Sin artistas no hay estabilidad en ningu-
na sociedad; conozcan esta verdad eterna los que toman
sobre sus hombros la dirección de las mismas80.
La escuela lírico-práctica del Instituto Español
era un excelente "laboratorio" para poner en esce-
EI Anfión Matritense, año I, 7 (22-11-1843), p. 53.
59 "Revista de teatros", Revista de Teatros, 2 Serie, 39(6-11-1843), p. 2. El
suelto añade: "Desde que se hizo el primer anuncio de la apertura de
estas clases ha acudido un considerable número de discípulos, atraí-
dos por la reputación de Mr. Gondois, cuyas composiciones se han
hecho tan populares". El periodo de matricula concluye el 31 de
marzo. "Revista de Teatros", Revista de Teatros, 2' Serie, 82 (31-111-
1843), p. 2.
60 ó
	 nacional", La Iberia Musical y Literaria, año II, 11(12 -II!-
1843), p. 79.
na obras de los artistas vinculados a sus cátedras,
como es el caso de Mariano Soriano Fuertes, que
el sábado 29 de abril de 1843 pone en escena en
el T. del Instituto su tonadilla Geroma, la castañe-
ra. La obra, que había sido estrenada el 3 de abril
de 1843 en el T. del Príncipe, fue interpretada en
sus principales papeles por la Srta. Chimeno (Jero-
ma), y los señores Carrión (Manolo) y Alverá
(Francés) que
estuvieron inimitables, tanto en la parte dramática como en
la lírica, siendo interrumpidos varias veces por generales
salvas de aplausos. Los coros estuvieron mejores que cuan-
do se ejecutó en el T. del Príncipe, y la escena perfectamente
servida. A la conclusión, la brillante y numerosa concu-
rrencia que a esta función asistió, entre unánimes aplausos,
pidió al autor por largo tiempo 1.. .1. La sección dramáti-
ca de este establecimiento, dividida en dos círculos, no nos
dejó nada que desear y creemos que el Instituto sería el pri-
mer establecimiento artístico de España si tuviese al fren-
te un presidente que en vez de hacer distinciones que afean
en alto grado el brillo de la sociedad, protegiese mas a los
artistas de un mérito positivo e hiciese por presentar ade-
lantos y variedad en las funciones semanales81.
Ya a finales de temporada se interpretan en el
salón del Instituto diversos conciertos de cámara,
como el ofrecido por la señora Lazare y el señor
Moró, celebrado el martes 16 de mayo 62 , o el que
a la semana siguiente ofrece José Miró, que "se
aprendió de memoria y en tres días, una gran fan-
tasía de Thalberg; lástima que los socios del Insti-
tuto sean tan indiferentes al brillo de un compa-
61 "Crónica nacional", La Iberia Musical y Literaria, año II, 19 (Madrid:
7-V-1843), p. 150. Dicha crónica añade una nota macabra: "Acaba-
mos de leer con la mayor sorpresa en el Boletín del Instituto Español de
ayer 6, que en la última función dramático-lírica que celebró esta
sociedad el sábado 29 de abril dirigió la orquesta el socio director
de la misma D. Manuel Ocón... Todo el mundo sabe que nuestro apre-
ciabilisimo compañero Ocón murió hace dos meses; pero si el Ins-
tituto tiene el poder de resucitar los muertos...".
62 "Crónica nacional", La Iberia Musical y Literaria, año 11,20 (14-V-
1843), p. 160.
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triota cuando se trata de hacer un beneficio a este
último" 63 . Los billetes de entrada para estos con-
ciertos costaban 16 reales a los socios del Institu-
to y 20 a los no socios, despachándose en dicho
local y en el almacén de música de Carrafa.
Tras una función de teatro declamado, en la que
la sección dramática pone en escena El pelo de la dehe-
sa, se anuncia el ensayo lírico de L'elixir damore, en
el que la profesora Josefa Piery, Directora de la clase
de música del Instituto, desempeñará el papel de
Gianetta, y los coros serán cantados "por las niñas del
Colegio, enseriadas y ensayadas por la misma apre-
ciable profesora"64 . Dicha función obtiene las mejo-
res críticas, valorándose positivamente a cantantes,
coro y orquesta. En opinión de El Anfión Matriten-
se , "la concurrencia fue brillante y toda salió com-
placida de la función, además hablando del Institu-
to que, sin disputa, es de lo mejor de la Corte"65.
Tras la pausa veraniega66 , ya en septiembre, tras
un concierto-beneficio de Amat 67 , se anuncia que
Basili y Reart van a comenzar a ofrecer óperas
nacionales ene! Instituto Español, que "según dicen...
63 "Crönica nacional", La Iberia Musical y Literaria, ario 11, 21 (21-V-
1843), p. 167.
64 El Anfión Matritense, año 1, 24 (18-VI-1843), p. 192. La elección de
repertorio conocido para los ensayos líricos ya había sido criticado
con anterioridad por Soriano Fuertes y de nuevo ahora La Iberia
Musical y Literaria afirma: "Parece que se está ensayando en el Ins-
tituto Español la ópera d'amore; el Instituto hace bien en ele-
gir óperas que no se han oído nunca en la corte; así no habrá com-
paraciones y se evitará que los que toman parte en su desempeño
las hayan podido aprender de memoria en el teatro de la ópera".
"Crónica nacional", año 11, 22 (28-V-1843), p. 175.
65 El Anfión Matritense, año 1, 26 (2-VI-1843), p.26.
66 Dicha pausa lleva a los cronistas a escribir que a las sociedades "pare-
ce que se las ha tragado la tierra, según lo que se apresuran en dar
funciones en sus respectivos locales a los socios que tienen derecho
a exigirlas, así como no se descuidan las juntas de gobierno en sacar
la contribución mensual". "Crónica nacional", La Iberia Musical y
Literaria, año 11, 30 (6-V111-1843), p. 247.
67 Elspin] y Gluillénl: "Concierto artístico", La Iberia Musical y Lite-
raria, año 11,43 (5-XI-1843), p. 735.
han tomado por tres arios. Dios conserve alianza tal,
si ha de redundar en beneficio, no de pandillaje sino
de los jóvenes artistas esparioles" 68 . Lamentablemente
tal acuerdo no llegó a materializarse.
Durante las temporadas cómicas 1843-44 y
1844 -45, no encontramos referencias a nuevos
estrenos musicales. La sociedad continúa con fun-
ciones de declamación a cargo de la sección dra-
mática poniendo en escena obras de Juan Martínez
Villergas 69 , Gil y Zárate70 o Eugenio Rubín , entre
otros autores. En el seno de la misma, sin duda
debido a los gastos de construcción del nuevo tea-
tro, se manifiestan algunas tensiones de los socios
que no consiguen desestabilizar a la Junta directi-
va, que se mantiene sin cambios hasta la década de
los cincuenta72.
En la temporada 1845-46 la compañía del Ins-
tituto está dirigida por Juan Lombía, que también
trabaja en el Teatro del Príncipe. El repertorio esco-
gido está integrado por comedias conocidas, como
El pelo de la dehesa, Espaholes sobre todo, Las tra-
vesuras de Juana, La hermana del carretero 74 , etc. que
siempre obtienen el favor del público madrileño.
Pronto comienzan a publicarse noticias sobre la
construcción del nuevo teatro del Instituto 75 , e
incluso se desarrollan algunas funciones en otros
teatros madrileños, ante los problemas de espacio
que plantea el antiguo local de Atocha. Ya en junio,
68 "Crónica nacional", La Iberia Musical y Literaria, año 11, 43 (5-X1-
1843), p. 358. También se informa que "el Instituto Español ha nom-
brado catedrático de lógica al señor Riesco de Grand, parlo que feli-
citamos a la junta directiva por su acertada elección". "Crónica
nacional", La IberiaMusical y Literaria, año 11, 46 (23-XI-1843), p. 383.
69 Revista de Teatros, 2 serie (13-1-1844), p. 1.
70 Revista de Teatros, r serie (31-1-1844), p. 2.
71 Revista de Teatros, 2' serie (3-111-1844), p. 1
7 2 véanse Revista de teatros (12-1-1844) y (22-1-1844).
73 Revista Literaria de El Español, añal, 26 (24-XI-1845).
74 Revista Literaria de El Español, Año 1,35 (26-1-1846).
75 El Heraldo (17-IV-1845).
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el Instituto celebra una de sus funciones en el Tea-
tro del Genio, función que perpetúa el modelo
mixto, propio de los salones románticos: "1°. Sin-
fonía; 2° La prisionera, drama en un acto; 3°. Lances
de carnaval, comedia en un acto de Bretón de los
Herreros. Segunda Parte: 4° Un ministro, comedia
de Vega"76.
Por fin, el 30 de octubre de 1845, se inaugura el
nuevo teatro 77 , construido en un solar que su pre-
sidente, el Marqués de Sauli, poseía en el número 8
de la Calle de las Urosas —hoy Vélez de Guevara—,
entre la calle Atocha y la calle de la Magdalena, que
cede a la sociedad a fondo perdido. El antiguo tea-
tro (que había sido utilizado por el Instituto desde
diciembre de 1842 hasta noviembre de 1845), tuvo
que ser desocupado ya que a finales de 1844, el
Gobierno solicita a la sociedad el local del conven-
to de Atocha 78
 que, por otra parte, debido al incre-
mento de socios resultaba ya inadecuado para el
Instituto.
El autor del proyecto, el socio arquitecto José
Alejandro Álvarez diseña un hermoso edificio, de
aspecto monumental, situando las cátedras y loca-
les de la Sociedad en los pisos superiores, y el tea-
tro, que ocupaba la mayor parte del edificio, en el
bajo. La fachada ostentaba el estilo llamado com-
puesto. Tenía tres puertas de entrada, sobre las que
había bustos de Cervantes, Calderón y Moratín. En
un cuerpo saliente, sostenido por pilastras, había
en los intercolumnios y en hornacinas, dos estatuas
de más de dos metros cada una, representando la
Ilustración y la Beneficencia, obra de Francisco
Pérez y Francisco Elías, y los capiteles y bajorre-
lieves de José Tomás, Nicolás Fernández y Francis-
76 El Español (2-V1-1845)-
77 La España y El Heraldo (31-X-1845).
78 Díaz Escobar y Lasso de la Vega: Historia del Teatro Español (Barce-
lona: Montaner y Simón eds., 1924), p. 56.
co Elías Burgos. La sala, construida solamente para
los socios —aunque luego fue pública—, era peque-
ña y seguía los cánones de los teatros italianos:
Tenía 846 asientos en todas sus localidades que eran: pla-
tea, con filas de lunetas; galería baja, anfiteatro principal y
andanada de palcos abiertos en el mismo piso principal y
galería alta. La orquesta estaba separada de la platea por una
verja y tenía resonancia al estilo italiano, de modo que se
oía mejor que en los demás teatros de Madrid. El salón era
de forma usual, la de herradura, y del techo pendía una gran
lucerna de gas. El escenario había sido construido con foso
y contrafoso para comedias de magia, yen lo alto tenía telar,
contratelar y peine a lo moderno de entonces. El techo
había sido pintado por Joaquín Espalter y Antonio Bravo,
y el telón de boca, lindísimo, representando a Apolo y a las
Horas, era obra de Juan Gálvez. Tenía 22 camarines Isicl
para los artistas, un saloncillo para los mismos y otras ofi-
cinas, con independencia de las demás piezas que para dife-
rentes usos ocupaba la Sociedad, que celebraba una junta
ordinaria semanal, aparte de otras muchas extraordinarias.
Este lindo teatrillo estuvo en uso primero con su nombre
primitivo de Instituto, luego con el de la Comedia y últi-
mamente con el de Tirso de Molina, hasta 1861, en que fue
demolido por sus dueños para construir casas de alquiler79.
El teatro mostraba una cuidada decoración, obra
de los socios, alma y motor del proyecto. Así, el
techo que cubre la platea del teatro había sido pin-
tado por el profesor y socio de mérito Juan Melén-
dez; los dibujos de los entrepaños de las galerías
habían sido realizados por el socio de mérito, Juan
Gálvez, "Pintor de Cámara de S. M. y Director de la
Academia de San Fernando, autor del preciosísimo
telón de boca del teatro de la Sociedad, y pintados
por algunos individuos de la Seccion de Artes. Las
obras de escultura del interior y de la fachada, se
han ejecutado por los socios escultores, Francisco
Elías (hijo) y Nicolás Fernández"80.
79 Cotarelo: Historia de la zarzuela. . ., pp. 210-211. El contemporaneo
(27-IV-1861), informa del derribo del teatro.
8° Semanario Pintoresco Español, 45 (Madrid: 9-XI-1845).
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La función de inauguración del nuevo teatro fue
de carácter variado, comenzando con un "coro de
niñas que ejecutaron las alumnas de la clase de músi-
ca, compuesto expresamente para esta función", y
siguiendo con la lectura de diversas composiciones
poéticas, y la interpretación de la comedia El café, el
baile de la jota y los ejercicios gimnásticos81.
Tras diversas noticias, algunas curiosas como la
supresión de la cátedra de esgrima 82 , el Instituto
Español recupera su esplendor habitual con los bai-
les de máscaras durante el Carnaval de 1846 83 . Pero
este aparente esplendor sólo escondía una grave
crisis interna: la construcción del teatro había
supuesto para los socios un importante desembol-
so financiero, y no estaba clara la función de dicho
teatro, siendo cada vez más complejo competir en
calidad —mediante socios aficionados de las sec-
ciones dramática, lírica y de declamación— con el
resto de los teatros madrileños. Ante esta comple-
ja situación, la Junta Directiva opta por contratar
una compañía que combine sus funciones con las
de socios aficionados.
Ya en el mes de abril se hacen públicos los pri-
meros contratos para la temporada en curso, 1845-
46: "Primer violín director: Joaquín Rodríguez; 24
profesores. Primer violín [sic] y director de la
maquinaria: José Llop; Ayudante: Javier Bona;
Director de sastrería: Antonio Ramírez, Gerónimo
González; Baile Nacional: Sebastiana Flórez,
Manuela Saavedra, M 5 López, Josefa Valle, Teresa
Boils, Asunción Valero, Manuel González, Antonio
Ibáñez, Ignacio Bagá, José Ponce de León, Antonio
Serrano, Hilarión Ubierna"84.
81 Semanario Pintoresco Español, 45 (9-X1-1845).
82 Véase El Heraldo (9-1-1846).
83 E/ Heraldo (17-11-1846).
84 Gaceta Teatral", La Iberia Musical. Gaceta de Teatros, año V, 15 (19-
IV-1846), p. 120.
Y por fin, en mayo se cierran las negociaciones
con la compañía dramática del Teatro de la Cruz,
llegando a un acuerdo con su director, Juan Lom-
bía —socio de mérito del Instituto, para que dicha
compañía trabaje en dicho teatro y en el del Insti-
tuto Espario1 86 , haciendo posible mantener así las
sesiones dramáticas de los sábados 87 . Cuestión más
compleja es la referida a la compañía lírica, cuya
organización dependía también del Teatro de la
Cruz; lamentablemente todavía en junio leemos
que "no han accedido algunos artistas a entrar en
una empresa de economía" 88 . Así, durante los
meses siguientes a la inauguración del teatro, desa-
parecen las actividades de la Escuela lírica y las fun-
ciones líricas del Instituto Español y tendremos que
esperar a finales de agosto para encontrar una com-
pañía de ópera en el Instituto89.
Ya en septiembre, cuando la prensa se afana en
recuperar la atención del público para el inicio de
la nueva temporada teatral, 1846-47, anuncia La
Iberia Musical que en el teatro del Instituto "se ha
formado una compañía de ópera compuesta de
cantantes españoles que sin pretensiones de nin-
guna especie se presentan al público confiados en
85 En abril se había ofrecido ya algunas funciones dramáticas con la
compañía del T. de la Cruz, como comenta La Iberia Musical en su
sección "Correo de Madrid": "En la noche del 25 (abril) la sociedad
tuvo su reunión de costumbre, en la cual Lombía y demás actores
le hicieron el obsequio de presentarse como socios de mérito a
desempeñar la comedia en 2 actos titulada Un avaro, un baile y la
pieza en un acto Al pie de la escalera". Entre los actores, encontra-
mos a Caltariazor y Catalina. año V, 15 (3-V-1846), p. 140.
86 "Correo de Madrid", La Iberia Musical, año V, 19 (13-V-1846), p. 155.
87 "Gaceta Teatral", La Iberia Musical, año V, 21 (21-V1-1846), p. 172.
88 "Correo de Madrid", La Iberia Musical, ano V, 22 (28-VI-1846), p. 180.
89 El Heraldo (22-VIII-1846). Ya en el mes anterior había publicado La
Iberia Musical, en su sección "Correo de Madrid": "Parece que se efec-
túa al fin, la tan deseada formación de ópera en el teatro del Insti-
tuto Español, pues los artistas líricos están por trabajar sin preten-
siones". Año V, 23 (9-VII-1846), p. 188. El Heraldo (29-V111-1846),
aporta nuevos detalles sobre los precios de las localidades y las obras
de reforma y ornamentación del teatro para la próxima temporada.
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que éste recompensará sus esfuerzos y amor al
arte. La primera ópera que se pondrá en escena
será Las prisiones de Edimburgo, cantada en espa-
ñol, lo mismo que la mayor parte de las que se eje-
cuten"90 . Ópera en castellano es el nuevo reto de
la sociedad.
Sin embargo, aunque parecía que la sociedad
recuperaba parte de su anterior normalidad, rea-
briendo en noviembre sus cátedras de enserianza91
y anunciando una brillante temporada, los inten-
tos de superar la crisis fueron vanos, ya que era el
propio modelo teatral del Instituto lo que fallaba,
suponiendo, además, una claro caso de competen-
cia desleal al resto de teatros madrileños. Cazurro
así lo comenta desde La Luneta en un extenso tra-
bajo publicado a finales de diciembre, que resulta
clarificador:
Entre los numerosos impedimentos con que tiene que
luchar la futura prosperidad de nuestro teatro, uno de los
más poderosos y considerables es la existencia de este
genero de asociaciones. [...1 En la actualidad, 1...1 en
medio de la indiferente languidez que nos aqueja, su exis-
tencia es innecesaria. Es más: perjudicial. Entonces se
crearon para el arte; hoy subsisten por el arte. Su objeto
ha variado y de puramente artístico se ha convertido en
especulativo. E... ] Como la base de su organización es
una contribución pecuniaria bajo la forma de una acción
o suscripción, por más que el producto total haya de
emplearse íntegro en pro de la misma asociación, el socio
o suscriptor no ve en ella otra cosa que el importe de un
abono, generalmente módico y de ahí, tanto más hostil a
los intereses del teatro público. La concurrencia que de
ese modo se sustrae a los coliseos, pertenece por lo gene-
ral a esa clase entendida, acomodada y elegante, la más a
propósito para poblar sus casi desiertos palcos y plateas,
pero que atraída allí por los lazos de socialidad [sic] que
se ha creado y por el aura de buen tono que respira en
tales reuniones, prefiere aquel solaz semi-domestico y
económico.
90 "Gaceta Teatral", La Iberia Musical, ano V, 25 (3-1X-1846), p. 204.
91 El Heraldo (22-XI-1846).
Según nuestros datos el número de estas asociaciones
más o menos concurridas no baja en Madrid de 26; y en
cuanto a las provincias, apenas hay ciudad y villa nota-
ble que no cuente más de una. Dedúzcase de ahí cuán
grande es el perjuicio que deben ocasionar al teatro
nacional. Y mientras los coliseos gimen doquiera, ago-
biados bajo impuestos y cargas de todo genero, las Socie-
dades Dramáticas gozan de la inmunidad más completa,
y en el mayor número de casos hasta se redimen del cum-
plimiento de lo prevenido en las Reales Ordenes de 5-
V-1837, 8-IV-1839 y 4-IV-1844, relativo a la propiedad
de las obras dramáticas. Por fortuna, si el nuevo proyec-
to de ley sobre propiedad literaria, debido a la pluma de
uno de nuestros primeros literatos y que ha recibido la
aprobación del Consejo Real, llega a obtener la com-
petente sanción, se acerca para ellas el día de la última
crisis. 1...1 De una cosa se dirá es deudor el teatro públi-
co a las asociaciones particulares: sus secciones de decla-
mación han sido hasta ahora el plantel artístico de donde
han salido los actores de profesión92.
El año 1846 concluye en el Instituto sin nue-
vas funciones musicales; incluso la función de
Nochebuena, a beneficio de la compañía dramá-
tica, que se anuncia para las cinco y media de la
tarde, interrumpe la tradición de estrenar piezas
musicales originales, recurriendo al modelo pro-
totípico de función romántica: "1°. Brillante sin-
fonía; 2°. La comedia nueva en tres actos, tradu-
cida del francés con el título Casamiento al son de
cajas o Las dos vivanderas; 3°. El baile pantomími-
co en un acto Los quintos de Somosierra o El sargento
Marco Bomba; y 4°. El polichinela, Pieza nueva ori-
ginal en un acto, en la que participará mímica-
mente Mr. Chischnigen el papel de protagonista
haciendo varios ejercicios gimnásticos, conclu-
yendo la pieza con la Jota bailada por los niño del
cuerpo del baile"93.
92 M. Z. Cazurro: "Las sociedades dramäticas con respecto al teatro
público", La Luneta, año 1,7 (20-X11-1846), p. 26.
93 "Programa de espectáculos", La Luneta, añol, 8 (24-XII-1846), p. 32.
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2.3. Arios de decadencia (1847-1852)
La crisis del modelo productivo era cada vez
más fuerte, al haberse convertido las sociedades en
teatros "privados", cuyos socios compraban un
"abono anual" a través de una cuota. Así, el Insti-
tuto Español sólo conservaba de sus filantrópicos
objetivos iniciales, las cátedras de enseñanza. Dos
nuevos artículos de Francisco Montemar desde las
páginas de La Luneta vienen a apoyar las tesis de
Cazurro, que ya hemos comentado en el epígrafe
anterior. Montemar lleva a cabo un análisis de las
sociedades que se mantienen todavía en el Madrid
de 1847; su primer párrafo está dedicado al Liceo
Artístico y Literario:
El Liceo fue una de las primeras, y si bien en su origen
cumplía exactamente el objeto de su institución cele-
brando sesiones de competencia en las que las diferen-
tes secciones procuraban rivalizar, aquel entusiasmo fue
decayendo y hoy no es más que un teatro de aficionados
más elegante que todos los demás y que presenta una opu-
lencia aparente a costa de los sres. Remisa y Salamanca,
a quienes debe el Liceo su existencia, porque también les
debe por atrasos una cantidad crecida. Esta sociedad la
sostiene la asistencia de SS. MM . una o dos veces al ario
y los talentos de Ventura de la Vega, que a su fama de buen
literato, reúne también el de ser un actor eminente.
El régimen interior de esta sociedad se reduce a recau-
dar mensualmente 20 reales por cada socio, a tener una
sesión semanal casi siempre brillante y ocho o diez cria-
dos, entre ujieres, porteros y lacayos, todos de calzón
corto y media. Mucha exterioridad.
Tras el Liceo, se refiere Montemar a otras dos
sociedades dramáticas, el Museo y la Unión:
En la primera reina un régimen absoluto: el presidente es
inamovible y las juntas se han suprimido por innecesa-
rias. La sociedad marcha, celebra sus sesiones todos los
lunes y los chicos están contentos y se divierten. ¿Para qué
se quieren juntas? No está mal pensado. En la Unión suce-
de todo lo contrario; allí el régimen constitucional está en
todo su vigor. El presidente reina y no gobierna, y sus
actos están sujetos a la rigurosa censura de todos los
socios, que reunidos en junta general critican a su anto-
jo las disposiciones del poder, unas veces con razón y otras
sin ella. Cuentas claras es el lema de esta sociedad, y la
parte de contabilidad se lleva con la mayor exactitud. No
hay día fijo para las funciones y el número de éstas varía
según la voluntad de les mandarines.
El último párrafo del artículo inicial está dedi-
cado al Instituto:
que si bien tuvo en su tiempo secciones de declamación
y canto, ya se suprimieron; y como los socios, no conten-
tos con la enseñanza que se da en las clases a la juventud,
desean también su ratito de fiesta y de bureo, unas veces
se dan funciones dramáticas por la compañía del teatro de
la Cruz, otras ópera, otras escenas de dislocación y, en fin,
para que participen de todo, hasta sombras chinescas.
Hemos oído que dentro de breves días, para mayor ame-
nidad, llegará de París un rubicundo asno, vulgo don Basi-
lio, que ése es el nombre que dan las hueveras a los jumen-
tos. Este animalito improvisará letrillas a gusto del públi-
co, y si merecen la aprobación de la Academia Española,
se insertarán en el boletín del Instituto. Esta sociedad está
bien administrada; su presidente es también inamovible,
y tiene derecho para serlo quien ha gastado una parte de
su capital en proporcionar educación a una infinidad de
jóvenes94.
En un segundo artículo, Montemar aborda las
verdaderas causas que han hecho disminuir hasta
languidecer la vida artística de estas sociedades: el
cambio de gusto de los nuevos burgueses, cada vez
menos interesados en imitar las costumbres aristo-
cráticas del siglo pasado, y la mayor competencia tea-
94 isco Montemar: "Entreacto. Las sociedades. Primera parte. Las
sociedades por dentro", La Luneta, 14(14-1-1847), p. 55. Añade
para concluir Montemar: "Quedan después un sin número de socie-
dades, como El Genio, La Venus, La Talla, El Númen, El Parnaso,
y otras varias de que no nos acordamos y de cuya administración
no tenemos a la vista ningunos informes", dato interesante, ya que
puede ser útil a modo de censo de las sociedades que funcionaban
todavia en Madrid en torno a 1847.
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tral que se generó en Madrid y otras capitales de pro-
vincia al desarrollarse nuevos coliseos donde artistas
profesionales trabajaban con niveles de calidad difí-
ciles de mantener en sociedades de aficionados.
Montemar comenta la falta de interés artístico de los
socios, reduciendo el papel de las sociedades a reu-
niones que facilitan el encuentro amoroso, pero de
donde ha desaparecido el "duende filarmónico":
Cuando principiaron a fomentarse estos teatros de aficio-
nados, como todo lo nuevo, llamaron la atención; la gente
acudía con afán, tomaba parte en la satisfacción de los que
representaban y aún los aplaudía con prodigalidad. Pero,
hoy día, con tantas sociedades, se ha estragado el gusto y
la gente se reúne por charlar, coquetear y murmurar siendo
muy pocos lo que desean ver la función. Los entreactos es
la verdadera comedia que van buscando los concurrentes.
1_1 Se levanta el telón a las nueve y media de la noche [...1
Se da principio a la representación y separando una docena
de personas que se colocan en las primeras filas con el deseo
de ver la comedia, las demás entablan una conversación ani-
mada. [ I Es preciso concluir en que pasó el entusiasmo
por las sociedades, y para que éstas volvieran a sus primi-
tivos tiempos, era conveniente cerrarlas por algunos años y
que experimentasen los amantes la diferencia de andar a
salto de mata sin poder hablar a sus Dulcineas, encontrar-
las seguramente tres o cuatro días a la semana en estas reu-
niones, pudiendo desahogar en miniatura su pasión95.
Las reuniones sociales continúan teniendo una
importante respuesta de socios; así en enero y febre-
ro de 1847 el Instituto ofrece varios bailes de más-
caras96 . Ya en marzo, el Instituto contrata a José Ma
Dardalla, actor cómico que triunfaba entonces en el
Teatro Balón de Cádiz con sus comedias andaluzas
por la facilidad con que imitaba a los gitanos y gen-
tes populares del sur de España. Las piezas que com-
ponían el repertorio de Dardalla eran: las zarzue-
95 Francisco Montemar: "Entreacto. Las sociedades. Segunda parte.
Las sociedades por fuera", La Luneta, 14(14-1-1847), p. 55.
96 El Heraldo (31-1-1847), (6y 14-11-1847); La España (14-11-1847).
las de Francisco Sánchez del Arco y Soriano Fuertes
¡Es la Chachi! , ¡La sal de Jesús! y Los toros del puerto.
Las piezas teatrales de José Sanz Pérez La flor de la
canela, Los celos del tío Macaco, Chaquetas y fraques y
¡Todo es hasta que me enfade! Y El torero de Cádiz y La
cigarrera del Cádiz de José Sánchez Albarrán97 . Todas
estas piezas —de las que las mejores son las de Sán-
chez del Arco—, son desconocidas en Madrid, y
pronto harán las delicias del público.
A finales de marzo se anuncia el comienzo de los
exámenes públicos de los alumnos concurrentes
a las cátedras gratuitas que sostiene la sociedad del
Instituto98 . Y, por fin a comienzos de mayo, Darda-
11a, acompañado por el resto de la compañía del
Instituto, ofrece la pieza andaluza de Bretón de los
Herreros, La flor de la canela en el T. del Circo, con
objeto de que asistiera S. M. la Reina. "Dardalla ha
conseguido ser una celebridad en este género de
papeles —añade el crítico de La Luneta— y no hay
seguramente quien pueda rivalizar con él". El 19
de mayo de 1847 se pone en escena en el Institu-
to la zarzuela andaluza en un acto ¡Es la Chachi!, que
se había estrenado fuera de Madrid 100 El libreto en
verso es de Francisco Sánchez del Arco y la música,
de Mariano Soriano Fuertes.
La llegada de Dardalla y sus piezas andaluzas
había salvado al Instituto de la lánguida asistencia
que pronosticaba un rápido final a comienzos de
1847. Sin embargo, el abuso de este tipo de reper-
torio y la ausencia de otro tipo de obras comenza-
ba a ser criticado por la prensa teatral:
Difícilmente hubiera podido sostenerse hasta ahora la
empresa del Instituto sin echar mano del repertorio de
piezas andaluzas que tiene Dardalla. Tengan entendido
97 "Crónica de Provincias", La Luneta, añoll, 30 (11-111-1847), p. 120.
98 E1 Heraldo (3-111-1847).
99 "Crítica teatral. Teatro del Circo", La Luneta, año II, 36 (2-y-1847).
100 La obra se había estrenado el 2-1X-1845 en el T. Balón de Cádiz.
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los empresarios, que el público de Madrid es capricho-
so, que no conviene abusar de el y que si bien le gustan
los cuadros de costumbres andaluzas, pudiera cansarse
al verlos con tanta repetición. Ninguna novedad nos
anuncia este coliseo, porque según hemos oído, son
muchas pero muy malas las producciones que se le han
presentado; mas, también hemos oído que el ínfimo pre-
cio que tiene señalado a las obras originales, es causa de
que muchos escritores se retraigan de escribir para este
teatroloi.
El 23 de mayo se desarrolla el beneficio de Dar-
dalla repitiendo la zarzuela ¡Es la Chachily dos pie-
zas más de declamado —Juzgar por las apariencias y
Los hijos del tío Tronera—. Y a finales de mes se lleva
a cabo el beneficio de la primera actriz, Carmen
Fenoquio, en el que además de presentar la come-
dia de Rubí, Toros y cañas, y el sainete de José Sanz
Pérez, Too es jasta que me enfae, tres parejas de
negros con acompañamiento de canto propio de
su país, bailaron el tango americano El sapi tu se,
cantado por Pardo y Guerrero. La prensa continúa
reclamando al Instituto moderación en la progra-
mación del repertorio andaluz, y le solicita que no
cierre sus puertas en los meses de verano, ya que
el público, "que favorece con su presencia este ele-
gante teatro", acudiría, sin duda, a presenciar "fun-
ciones variadas" IO2 . Estas advertencias son tenidas
en cuenta por Dardalla, que comienza a presen-
tar comedias vaudevillescas, traducidas del fran-
cés por Juan del Pera1 103 , José de Olona lo4 o Fran-
cisco González 105 , mezcladas con nuevas piezas
andaluzas de Bedoya y Asquerino.
El teatro permanece abierto durante el verano,
y ya a finales de julio continúa con repertorio anda-
luz de declamado, avisándole de nuevo la prensa
de que aunque "algo disculpable nos parece echar
mano del repertorio de piezas andaluzas en la pre-
sente estación en que el público se retrae de asis-
tir a los teatros, no debe seguir en la misma línea a
la entrada del invierno" 106 . Pero el 25 de julio, en el
beneficio de la Revilla, se interpreta una comedia
en dos actos de Scribe, "la tonadilla La venida del sol-
dado, que estuvo bien cantada por la beneficiada
y los señores Dardalla, Pardo y Guerrero", y la pieza
andaluza La cigarrera de Cádiz, mostrando una vez
más su dedicación a las obras andaluzas 107 . A
comienzos de agosto, en el beneficio de Pardo y
Guerrero, se interpreta la traducción Ni ella es ella,
ni el es él o El capitán Mendoza, y un "disparate cómi-
co-burlesco en un acto, nuevo y original", ambas
obras de Luis de Olonalos.
A finales de agosto, el Teatro del Instituto,
único coliseo que sigue trabajando en la capital en
estas fechas veraniegas, ofrece una función inte-
grada por la comedia de Bretón, Un tercero en dis-
cordia, y la "Canción del Torero" de Iradier, inter-
pretada por Dardalla. La crítica es contundente
con el actor:
101 "Teatro del Instituto", La Luneta, año 11, 37 (9-V-1847), p. 11.
102 M. M. del C.: "Critica Teatral. Teatro del Instituto", La Luneta, año
11, 41 (30-V-1847), p. 33.
103 
"El 31 de mayo pone en escena la comedia en tres actos, traduci-
da del francés por Juan del Peral, El don de segunda vista, con bas-
tante mal resultado". "Teatro del Instituto", La Luneta, año 11, 42
(5-VI-1847), p. 42.
1 °4 Ya en junio, a beneficio de Barroso, se interpreta El doctor negro,
drama en cuatro actos, traducido del francés por José de Diana y
De Cádiz al Puerto, pieza andaluza de Bedoya. "Critica teatral. Tea-
tro del Instituto", La Luneta, año 11, 43 (13-VI-1847), p. 50.
105 A comienzos de julio, encontramos más piezas andaluzas, ponién-
dose en escena El diablo en Madrid, comedia en cinco actos tradu-
cida del francés por E González y Un baile de candil, pieza anda-
luza de Eduardo Asquerino. "Critica teatral. T. Instituto", La Lune-
ta, año 11,46 (4-V11-1847), p. 74.
106 "Critica teatral. Teatro del Instituto", La Luneta, año 11, 42 (25 -VII-
1847), p. 98.
107 "Critica teatral. Teatro del Instituto. Beneficio de la Sra. Revilla",
La Luneta, año 11, 50 (1-V111-1847), p. 106.
108 "Critica teatral. Teatro del Instituto. Beneficio de los señores Pardo
y Guerrero", La Luneta, año 11, 51 (8-V111-1847), p. 114.
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Dardalla debe contentarse con ser un buen actor sin aspi-
rar a otra gloria que no podrá nunca alcanzar. La Canción
del torero fue mal cantada; verdad es que no merecía otra
cosa. Hemos observado que todas las canciones del señor
Iradier están hechas por un mismo molde; es decir todas
se parecen unas a otras. El teatro representaba una plaza
de toros, con sus tendidos atestados de gente, que vocea-
ba, que silbaba, que decía chistes, nada nuevo a la verdad;
con su torero representado en la persona de Dardalla y con
su chulo: sólo faltaba el toro y, según va progresando el
Instituto, no dudamos que el día menos pensado nos de
una corrida completa. El público dio algunas palmadas al
bajarse el telón, lo cual, en el teatro donde todo lo que per-
tenece a la tierra de María Santísima se aplaude furiosa-
mente, equivale a una silba109.
Los anuncios de finales de agosto continúan
manifestando la elección del repertorio andaluzuo.
Ya el 5 de septiembre se pone en escena Embaja-
dor y hechicero, comedia de magia en tres actos yen
verso, original de Mariano Pina, que aunque linda
el género andaluz, es una obra de mayores preten-
siones dramáticas m . La obra alcanza un importante
éxito, llegando a alcanzar treinta y cinco represen-
taciones seguidas' 12
Antes de comenzar la temporada 1847-48, algu-
nos actores deciden abandonar la compañía, ya
que, al no destacar en la interpretación de piezas de
carácter andaluz "se ven postergados y no tienen el
aliciente que debe tener todo artista: el de trabajar
para darse a conocer y ganar en aprecio del públi-
co" 113 . A comienzos de octubre, Lombía, director
todavía de la compañía del Instituto, que había con-
fiado el teatro en los últimos meses a Dardalla y sus
109 "Critica teatral. Teatro del Instituto", La Luneta, año II, 53 (22-VIII-
1847), p. 130. Dicha comedia de Bretón fue de nuevo interpre-
tada en una función a beneficio de los socios de la sección dra-
mática, según recoge El Heraldo (12-IX-1847).
110 "Variedades", La Luneta, año II, 54 (29-VIII-1847), p. 143.
I I 1 "Instituto", La Luneta, ano II, 55 (5-IX-1847), p. 148.
112 "Variedades", La Luneta, ario 11. 60 (10-X-1847), p. 192.
113 "Variedades", La Luneta, año II, 56 (12-IX-1847), p. 153.
andaluzadas, trata de reconducir la temporada
mediante la renovación del repertorio, poniendo
en escena la comedia en dos actos traducida del
francés El caballero de Grignon. Pero el escaso públi-
co que acude al teatro se dedica a burlarse de los
actores, que hicieron lo posible por mantener una
obra pobre de argumento y falta de interés. "La
comedia se concluyó —añade La Luneta— y el públi-
co salía diciendo: aquí no se puede venir más que a
ver piezas andaluzas" 114 . Estas circunstancias pro-
vocan nuevas defecciones en la compañía, como las
de José Calvo, Josefa Valero y Joaquín Arjona, que
ya a mediados de octubre están ajustados en el tea-
tro de San Fernando de Sevillans.
A pesar de estos problemas, Lombía mantiene su
objetivo de recuperar el repertorio dramático,
poniendo en escena a finales de octubre el drama
traducido por Luis Olona, La alquería de Bretaña,
que obtiene gran éxito de crítica y público 116 . Sin
embargo, aún en los beneficios continúan ofrecién-
dose piezas andaluzas, como La flor de la canela"
El domingo 14 de noviembre se anuncia la creación
de un comité de artistas que aprobará el repertorio
que se pondrá en escena en el Instituto118.
Como cada ario, en noviembre se abren las cáte-
dras de la sociedad 119 . El 30 de noviembre se repre-
senta en el Instituto, a beneficio de Joaquina Molitz,
La sal de Jesús, nueva zarzuela andaluza en un acto
y en verso, con letra de Sánchez del Arco y músi-
114 "Crilica de teatros. Teatro del Instituto", La Luneta, año II, 61 (17-
X-1847), p. 193.
115 "Variedades", La Luneta, ano II, 61 (17-X-1847), p. 200.
I16 "Teatro del Instituto", La Luneta, año 11, 63 (31-X-1847), p. 211.
117 Esta obra fue interpretada en el beneficio de Dardalla. "Varieda-
des", La Luneta, ano 11, 65 (14-XI-1847), p. 231.
118 "Variedades", La Luneta, ano 11, 65 (14-XI-1847), p. 231. El mismo
suelto informa del beneficio de Mana Cruz con la comedia Aman-
tes y celosos, todos son locos, y la pieza nueva andaluza La feria del
Puerto Real.
119 E1 Heraldo (10-XI-1847).
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ca de Soriano Fuertes. La obra, que consta de cinco
números musicales, mantiene el modelo andalu-
cista de otras obras de los mismos autores, como ¡Es
la Chachi!
Tras nuevos beneficios de Ramos y Dardalla, en
los que se interpretan las habituales piezas anda-
luzas de Asquerino y Sanz Pérez, se anuncia la fun-
ción de Nochebuena, que incluye, como es habi-
tual, la puesta en escena de una zarzuela en un
acto, en este caso La Nochebuena. Esta obra, escri-
ta por Mariano Pina, no es una pieza musical de
nueva creación, sino un "pastiche" de canciones
y bailes ya conocidos, género que comenzará a
desaparecer de los escenarios desde el momento
en que la zarzuela vaya adquiriendo mayor desa-
rrollo dramático 120
A pesar de los problemas que había planteado a
la sociedad la propiedad de un teatro, el Instituto
Español continuaba manteniendo su función ins-
tructiva, tanto en las cátedras especializadas como
en la enseñanza básica para las clases desfavoreci-
das. En enero de 1848 informa la prensa que al
haber aumentado considerablemente el número de
niños y niñas que acuden a las clases del Instituto,
han determinado trasladar el colegio de niños al
local donde se hallan las cátedras, situado en la calle
del Amor de Dios, número 6, cuarto principa1121.
Los primeros meses del ario 1848 continúa el
Instituto con sus andaluzadas, representadas por
Dardalla, Guerrero y Pardo, aunque a comienzos
de marzo pone en escena algunos dramas de
mayor enjundia, como Los dos compadres 122 . Como
cada temporada, mantiene su baile de máscaras
12° La Luneta, en su "Crónica de teatros. Instituto", afirma: "Es tal el
desbarajuste que reina en el teatro del Instituto, que se ha elegi-
do lo peor". Año 11,69 (12-X11-1847), p. 260.
121 El Heraldo (6-1-1848) y La España (7-1-1848).
122 véase ja "Critica de Teatros. Instituto", La Luneta, año 11, 10 (5-111-
1848), p. 74.
durante el Carnaval 123 , pero a pesar de lo barato de
los precios, el resultado del baile fue "muy media-
nito"124.
El 5 de marzo informa la prensa de que "la
empresa del Instituto ha estado a punto de que-
brar" 125 , aunque parece que logra salir adelante de
la crisis financiera, anunciando nuevas funciones.
Sin embargo, pronto encontramos anuncios del
abandono de la compañía de Dardalla, Pardo y
Guerrero, que tras intentar ajustarse en el Teatro de
San Fernando de Sevilla e impedirlo la autoridad
por el contrato que tenían firmado en el Instituto
por dos arios, trabajan ya a comienzos de abril en el
Teatro del Circo de Madrid 126 A mediados de abril
concluye la temporada del Instituto, según infor-
ma la prensa coetánea127.
El teatro logra salir de la crisis al ser alquilado,
a mediados de marzo, por Dámaso Aparicio, José
Santiago y Julián Pastrana, que pretenden revitali-
zar dicho coliseo, llevando a cabo, incluso, algu-
nas reformas inmobiliarias 128 . El 30 de abril
deciden reanudar las funciones, anunciando en
toda la prensa especializada la nueva compañía del
Instituto: "Representante de la empresa: Juan Anto-
nio Carceller. Primeros actores en sus respectivos
géneros y directores: Vicente Caltariazor y Fran-
cisco Lumbreras. Actrices: Carlota Jiménez, Cata-
lina Flores, Margarita Montero, Concepción Sam-
pelayo , María Bardán, María Espinosa, NI Ana
Valentín, Saturnina Lumbreras, Manuela Castarión
y Luisa García. Actores: Francisco Lumbreras,
123 E1 eco del comercio (Madrid: 5-111-1848). El suelto informa que el
baile se desarrollará entre "las doce y media de la noche y las seis
de la madrugada".
124 "Variedades", La Luneta, año II, 10(5-111-1848), p. 79.
125 
"Variedades", La Luneta, año 11, 10(5-111-1848), p. 79.
126 "Variedades", La Luneta, año 11, 15 (9-IV-1848), p. 110.
127 
"Variedades", La Luneta, año II, 16 (16-IV-1848), p. 114.
128 E/ Heraldo (18-111-1848).
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Pedro Sánchez, Antonio Lozano, Julián Mazo,
Félix Díez, Enrique López, José Tamayo, José
Aznar, Juan Antonio Carceller, José Alverá, Vicen-
te Caltariazor, Manuel Jiménez, Pelegrín Ros, Her-
menegildo Caltariazor, Marcelino Lumbreras y
Mariano Serrano" I29 . Caltariazor y Lumbreras
deciden apostar por nuevas comedias, escritas por
autores nacionales, para conseguir de nuevo el
favor del público.
Poco a poco el Instituto Español recupera la
normalidad en todas sus actividades, reabriendo
sus cátedras, ahora establecidas en la plazuela del
Progreso, n° 13, cuarto principa1 130 . Ya en julio, el
teatro celebra al igual que el resto de coliseos madri-
leños, el aniversario de la muerte de Moratín,
poniendo en escena La mogigata acompañada de la
tonadilla del Tripili, que fue interpretada por Mar-
garita Montero, Francisco Lumbreras y Vicente Cal-
tariazor. Ninguno de ellos eran cantantes profesio-
nales, sino actores con buen oído y voz agradable,
como recoge la prensa al afirmar que "sus esfuerzos
sólo han tenido por objeto agradar al público, lo
que han conseguido sobradamente" 131 ; desconocía
el crítico que Lumbreras y, por supuesto, Caltaria-
zor serían figuras imprescindibles para el desarro-
llo de la zarzuela en arios posteriores.
En septiembre, la empresa del Instituto reco-
noce haber sufrido importantes pérdidas, pero tra-
tará de concluir la temporada 132 Pronto se afirma
desde La Luneta que el empresario del Instituto,
Dámaso Aparicio, "hombre lleno de honradez y que
se desvive por atender los grandes desembolsos que
le cuesta este coliseo", desconoce el mundo teatral,
129 La lista se completa con una compañía de baile nacional, los apun-
tadores, pintor y maquinista. "Variedades", La Luneta, ano II, 18
(30-IV-1848), p. 125.
13° La España (5-V-1848).
131 
"Teatro del Instituto", La Luneta, año 11, 27 (2-V11-1848), p. 202.
132 "Teatros", La Luneta, año 11, 37 (10-1X-1848), p. 249.
hecho que le ha llevado a elegir como repertorio
comedias traducidas, de mala calidad, que no logra-
rán que el Instituto salga de la crisis estructural que
sufre; el crítico añade, además, que el alquiler del
teatro resulta excesivo dado su escaso número de
localidades, 846133.
En octubre, tras anunciarse la apertura de matrí-
cula para el curso 1848-49 134 , afirma la prensa que
"la empresa del teatro del Instituto ha variado de
manos en cuanto a dirección. El dinero lo facilita el
señor Damas° Aparicio" I35 . Al mes siguiente se
estrena para el beneficio de Lumbreras, La gloria del
arte, comedia de los hermanos Asquerino; la fun-
ción se completa con la zarzuela parodia de Rafa-
el Azcona, La venganza de Alifonso, en la que des-
tacaron de manera especial Carlota Giménez y
Vicente CaltariazorI36.
El 19 de noviembre, tras denunciar la prensa
que el teatro del Instituto "no se abrirá regularmente
en el próximo ario cómico, porque es imposible que
nadie acepte las condiciones que impone su
dueño", se publica por fin la disolución de la com-
pañía: "La empresa del Instituto ha quebrado. La
compañía continuará trabajando a partido, siem-
pre que sean aceptables las condiciones del dueño
del local" 137 , es decir, del Instituto Español. La Junta
Directiva rebaja a la mitad el alquiler del teatro, pero
cuando por fin se establece la definitiva entrevista
con Caltañazor, representante de la compañía, éste
revela haberse ajustado, con su esposa, Catalina
Flores, en el teatro de la Cruz. Esta baja obliga a los
actores a deshacer la compañía, al impedirles poner
133 "Teatro del Instituto", La Luneta, ano II, 39 (24-1X-1848), pp.
267-268.
134 La España (25-X-1848).
135 La Luneta, ano 11, 43 (22-X-1848), p. 304.
136 "Crónica teatral", La Luneta, año 11, 45 (5-XI-1848), p. 318. La obra
había sido estrenada el 24-X11-1847 en el T. de la Cruz de Madrid.
137 
"Variedades", La Luneta, ano 11,47 (19-XI-1848), p. 330.
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en escena con las garantías necesarias el reperto-
rio de comedias que poseían138.
El 5 de diciembre la prensa anuncia que volve-
rá a abrirse el teatro del Instituto bajo la dirección de
Francisco Lumbreras, que parece está ya forman-
do su compañia, para la que podría volver a contar
con Calvo y Dardalla 139 . El local se abre de nuevo en
diciembre, siendo una vez más en la función de
Nochebuena cuando se estrene El ensayo de una
ópera, zarzuela en un acto original de Juan del Peral,
puesta en música por Cristóbal Oudrid, con una
pequeña colaboración (Un número de los cuatro que
la componen) del joven Rafael Hernando, recién lle-
gado de París. Peral había hecho una especie de imi-
tación y arreglo del libreto de un ópera italiana ya
antigua, titulada La prova d'una opera seria, que arios
después se cantaría en castellano en nuestros teatros,
con el título de Campanone. Hernando escribe:
Pocos días antes de la festiva Pascua de Navidad del ario 48,
y al mes y medio de mi regreso de París, donde permane-
cí cinco arios, mi amigo Juan del Peral me rogó que le pusie-
se en música un aria o cavatina para una especie de saine-
te que debía ejecutarse en el teatro del Instituto en la pró-
xima Nochebuena. Enterado que este sainete, titulado Las
sacerdotisas del so/, tenía otras dos o tres piececitas de músi-
ca que escribía el Sr. Oudrid, le manifesté que sólo en el caso
de que éste no quisiese escribir el aria, ni tuviese inconve-
niente en que yo lo hiciese, podría complacerle140.
La zarzuela se estrenó dentro de la extensa fun-
ción celebrada a las cuatro y media de la tarde:
138 La polémica se puede seguir en un duro articulo publicado en el
periódico El Heraldo (23-XI-1848) y su contestación en el articu-
lo "Quiebra de la empresa del teatro del Instituto Español", publi-
cado en La Luneta, año 11, 48 (26-XI-1848), pp. 339 -340.
139 El Heraldo (5-XII-1848) y La Luneta, año 11, 49 (3-XII-1848), p. 352.
148 Palabras escritas por Hernando a Barbieri en una carta que apa-
rece entre los manuscritos del Legado Barbieri, publicada por Casa-
res: Francisco Asenjo Barbieri. 2 Escritos..., p. 23.
1 0 .
 Rondalla aragonesa compuesta por Cristóbal Oudrid,
a orquesta completa.
2°. Zarzuela nueva en un acto, música del mismo señor
Oudrid, titulada El ensayo de una ópera, cuya ópera es Las
sacerdotisas del sol. La zarzuela la verán los que concurran
al Teatro, mas la ópera no la han de ver probablemente los
nacidos, y en este caso, en lugar de la ópera se le dará a leer
al público un periódico de política sin editor responsable.
3°. Un contrabando, comedia nueva original en un acto
y en verso.
4°. Manchegas de las habas verdes, bailadas por tres parejas.
50 . E/ oso blanco y el oso negro, disparate cómico nuevo, en
un acto, de Scribe. Será exornado con bailes y demás apa-
rato que exige su argumento.
6°. El Jaleo de Jerez, bailado por Da. Josefa Valle.
Y 7°. La magia por pasatiempo o El triquis traquis, gracioso sai-
nete desempeñado parlas Sras. Bueno, Bardán y Castarión;
y los sres. Jiménez, Carceller, Alverá, Mazo y Menor"'
El público llenó el teatro, otorgando a la obra un
extraordinario éxito y exigiendo la presentación en
escena del autor-redactor de tal periódico, que salió
a saludar junto a Lumbreras y Peral según narra La
España del 27 de diciembre. La forma de la obra
continúa dentro de la tradición ya establecida: 1°.
Aria del poeta, cantada por Francisco Lumbreras;
2°. Aria de la tiple, interpretada por Carlota Jimé-
nez; 3°. Aria del compositor Carlini, interpretada
por José Cortés; 4°. Coro de Indias peruanas; 5°.
Coro y aria de tiple; y 6°. Dúo de tiple y tenor. Man-
tiene, por tanto, la característica forma en un sólo
acto y seis números de música, pero en este caso
recortada por el argumento, en el que la tiple, enca-
prichada, suspende la representación y el reparto
de un periódico político remata la obra 142 , elimi-
141 "Teatro del Instituto", La Luneta, año II, 52 (24-XII-1848), p. 386.
142 La España (27-XII-1848), añade: "el autor ha tenido la ocurrencia de
concluirla con un telón-periódico, satirizándonos a todos los verda-
deros periódicos de la corte, fratema que le perdonamos por la gracia
que nos hizo y por ser también él periodista". El reparto de la obra fue
el siguiente: La signora Adelina Remolachi, Carlota Jiménez; Lucia, Jose-
fa López; Pet ronda, mujer del Poeta, María Bardan; Don Crispin, poeta,
Francisco Lumbreras; El signor Calini, compositor, José Cortés; El autor
de la companta, Juan Antonio Carceller; y El director José Alverá.
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nando el habitual coro final. Con esta obra salimos
ya de las canciones de gitanos, toreros, contraban-
distas, o gente del vulgo madrileño y de otras pro-
vincias, pero, sin embargo, y, parafraseando las pro-
pias palabras de Hernando en la carta que le diri-
ge a Barbieri, "las piezas de música llegaban sin la
suficiente preparación y del todo carecía del con-
veniente plan que deben tener las zarzuelas o pie-
zas que aspiren a llamarse Iírico-dramáticas" 143 . La
coherencia y adecuación entre la música y el argu-
mento teatral, seguían siendo las piedras angulares
a favor de las que había que luchar para elaborar un
verdadero género lírico nacional 144 . Esta zarzuela
contó con un inmenso éxito de público, represen-
tándose veinte veces seguidas, "cosa entonces muy
poco o nada frecuente"I45.
El ario 1849 supone un hito en la historia teatral
de nuestro país. El Reglamento de Teatros de dicho
ario y toda la legislación de él derivada —obra de
Ventura de la Vega, a demanda del Ministro de
Gobernación, Luis Sartorius, Conde de San Luis—,
trata de organizar la vida teatral de la nación a imi-
tación de la francesa. El reglamento controla inclu-
so, los repertorios, distribuyendo los géneros entre
los diversos coliseos de la capital del reino, gracias
al "Decreto Orgánico de Teatros" de febrero de
1849. En la nueva legislación, el teatro del Insti-
tuto pasa a denominarse Teatro de la Comedia,
siendo con el Teatro del Drama y el Español, uno de
los tres que se dedican al teatro de verso en la capi-
tal. Así, según el Capítulo IV. De los teatros de
Madrid y sus repertorios, Artículo 38, del Regla-
mento, en el teatro de la Comedia "podrán represen-
tarse todas las obras que no sean tragedias, dramas
143 Casares: Francisco Asenjo Barbieri. 2 Escritos .. . , p. 23.
144 Es significativo subrayar que Hernando no define la obra como
zarzuela, sino que utiliza el termino sainete.
145 Cotarelo: Historia de la Zarzuela..., p. 215.
y melodramas" 146 . El Instituto se ve así apartado de
su anterior vocación musical, y si encontramos
obras musicales será en ocasiones extraordinarias
o funciones especiales. A pesar de ello, contribu-
yó notablemente en estos últimos arios de su exis-
tencia, al renacimiento de la zarzuela, poniendo en
escena algunas que sirvieron para conocer el gusto
del público, que se mostró decididamente favora-
ble al género.
El Reglamento impone a todos los coliseos,
incluidos los de las sociedades, el pago de una licen-
cia, correspondiente a su clase, para ofrecer fun-
ciones dramáticas. El Instituto, considerado como
coliseo de segunda clase, deberá pagar a partir de
1849 una licencia de tres mil reales. Esta circuns-
tancia supuso un obstáculo insalvable para la rea-
lización de funciones dramáticas en las sociedades
de aficionados, que languidecerán durante la déca-
da de los cincuenta e irán desapareciendo en los
arios sucesivos. Y de alguna manera, revela el espí-
ritu de profesionalización y regularización de situa-
ciones complejas en cuanto a competencia desleal,
que se producían de continuo en el Madrid de
mediados de siglo al mantenerse estructuras del
Antiguo Régimen dentro de una sociedad burgue-
sa que demandaba nuevas estructuras legales.
En este sentido es frecuente encontrar entre los
documentos relativos a diversiones públicas con-
servados en el Archivo Histórico Nacional, solici-
tudes de estas sociedades, relativas a la exención del
pago de la licencia. El más significativo de estos
documentos, es el que presenta el 9 de septiembre
de 1850 Juan Carrascosa, Presidente de la Sociedad
Dramática "El genio", solicitando que dicha socie-
dad sea clasificada como de tercera clase para el
pago de los derechos de licencia, ante la imposibi-
146
"Reglamento orgánico de los Teatros del Reino", publicado por La
Luneta, ano IV, 6(8-11-1849), p. 22.
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lidad de satisfacer los tres mil reales que se le exi-
gen, por componerse en su mayor parte de artesa-
nos. La Junta de Teatros accede a considerarla como
una sociedad de tercera clase, considerando, ade-
más, que esto no causa perjuicio a los teatros, a los
que los socios de "«El genio» no acostumbran a
acudir por su falta de medios".
El empresario del Instituto se propone mante-
nerse en dicho coliseo, por lo que el 27 de febrero
de ese mismo ario, remite una instancia como "con-
tratista del teatro del Instituto, para que se le per-
mita continuar en él y se le de el nombre de Teatro
de la Comedia" 148 . El 14 de marzo encontramos una
nueva instancia remitida por José M a Dardalla y
Nemesio Pombo, consultando a la Junta de Teatros
qué derechos deberán satisfacer por sus teatros, el
del Instituto (de la Comedia) y Circo (Lírico Italia-
no) respectivamente, atendiendo al Decreto Orgá-
nico de Teatros de febrero último. La Junta solici-
ta a cada uno determinada cantidad en derecho de
licencia, según su categoría.
La compañía de este teatro el ario cómico de
1849, estaba integrada además de por Dardalla, por
Josefa Hernández, Francisco Arjona, José Ortiz,
Ramón Aguirre, Manuel Prat, José Bonovio y José
Alverá.
En enero de 1849 se pone en escena el drama
Herminia, traducido por Juan del Peral, y aunque la
prensa destaca la intervención de Lumbreras, criti-
ca la poca calidad de la obra 149, El Entreacto publi-
ca este mismo mes un artículo en el que anima a la
Sociedad dramática del Instituto "a poner en esce-
na algunas nuevas zarzuelas, visto el resultado de
la última" 150 , elogiando al señor Cortés y a la seño-
ra Jiménez tanto en La venganza de Alifonso como en
Las sacerdotisas del sol.
Pronto se anuncia para Carnaval una nueva zar-
zuela de Juan del Peral y Rafael Hernando, titulada
Palo de ciego, así como nuevos títulos de teatro
declamado, como El hijo del diablo —drama elegido
por la primera actriz, Carlota Jiménez para su bene-
ficio—, No más muchachos —arreglo del francés de
Juan del Peral—, El rey de los primos —comedia ori-
ginal de Mariano Pina— y La duquesita —obra tradu-
cida del francés por Ventura de la Vega, para el
beneficio de Lumbreras, director de la compa-
ñía-151.
El 15 de febrero de 1849 se estrena por fin Palo
de ciego, zarzuela en un acto, original de Juan del
Peral, con música de Rafael Hernando. La prensa
recoge con interés el estreno, afirmando La Luneta:
la zarzuela ha gustado extraordinariamente. Las piezas de
canto del Sr. Hernando han sido muy aplaudidas. Todos los
actores la han cantado bien, especialmente el señor Lum-
breras. La zarzuela está traducida del francés por el Sr. Peral,
pero los versos que el traductor ha colocado son tan detes-
tables que ni aún la música ha podido disimular sus defec-
tos. El público llamó a la escena al Sr. Hernando y todo el
mundo extrañó que se presentará también el Sr. Peral152.
Ya en marzo se anuncia una comedia de Scribe,
La amistad o las tres épocas, y las zarzuelas nuevas
Misterios de bastidores, de Montemar y Oudrid, y
Colegialas y soldados, de Pina y Hernando 153 . Según
informa de nuevo La Luneta, Misterios de bastidores
"ha sido muy aplaudida y la señora Jiménez ha can-
tado muy bien su parte" 154 afirmando dicha revista:
147 Madrid, Archivo Histórico Nacional, Secc. Consejos, Legajos
11.416,n° 114.
148 Madrid, Archivo Histórico Nacional, Secc. Consejos, Legajos
11.416, n°37.
149 "Teatros", La Luneta, año IV, 2(11-1-1849), p. 5.
15 ° Citado en la "Crónica teatral", La Luneta, año IV, 2(11-1-1849), p. 7.
151 
"Crónica teatral", La Luneta, año IV, 3(21-1-1849), p. 12.
152 "Teatros. Instituto", La Luneta, año IV, 8(23-11-1849), p. 31.
153 "Crónica teatral", La Luneta, año IV, 10(11-111-1849), p. 40.
154 "Teatros. Instituto", La Luneta, año IV, 11(10-111-1849), p. 42.
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Este juguete abunda en caracteres ya reales ya de situación
que representan tipos comunes y cuyas semejanzas inde-
terminadas son conocidas de todos los que hayan fre-
cuentado los bastidores de cualquier teatro. Su fábula se
reduce a las intrigas y acontecimientos que suelen tener
lugar entre telones. 1...1 En la parte de canto se distin-
guieron la Sra. Jiménez y los Sres. Cortés, Alverá y Lum-
breras. Cantaron bien el dúo, el cuarteto y algún aria; todo
lo demás, así... así. La música de Oudrid es excelente,
digna de mejor empleo, sobre todo la del dúo y el cuarte-
to. Es cómica y filosófica la del aria primera (del Sr. Alve-
rá) y el coro de coristas que se representaron a sí mismos
en tal ocasión por ser coristas que hacían de coristas. El
dúo y el cuarteto son piezas que harían honor a un maes-
tro de los de más fama musical, sin que en nada de lo
demás deje de merecer Oudrid las felicitaciones que por
ello le dirigimos. El público le llamó a la escena.
La función se completó con Colegialas y solda-
dos, primera zarzuela moderna en dos actos, a la
que La Luneta dedica las palabras siguientes:
También ha sido muy bien recibida la última zarzuela de
Pina, puesta en música por Hernando. En el acto prime-
ro hay escenas muy cómicas y la música es de mucho
gusto; ene! segundo las hay más débiles y la música tam-
bién decae. La del final del acto segundo es bastante vul-
gar; en cambio el final del acto primero es de gran efecto
y fue muy aplaudido. El público hizo salir a Hernando y
por ello le felicitamos. La ejecución ha sido buena155.
La temporada, que durante estos años concluía
todavía con la celebración de la Cuaresma y Sema-
na Santa, se cerró en el Instituto con dicha zarzue-
la de Hernando. Sin embargo, las posibilidades que
ofrecían estas producciones musicales, que salían
de las andaluzadas tan del gusto de Dardalla, lle-
varon a la empresa de actores que había trabajado
en el Instituto a constituirse en sociedad, cultivan-
do además del teatro hablado, el género zarzuela
155 Esta cita y la anterior pertenecen al articulo "Teatros. Instituto"
de La Luneta, año IV, 12 (23-111-1849), p. 47.
"tal y como Oudrid y Hernando lo había dispuesto
en sus obras últimas tan aplaudidas" 156 . Esta cir-
cunstancia hace que Hernando se traslade con un
grupo de actores que hasta aquí había trabajado en
el Instituto, a un teatro más barato, llamado el Tea-
tro de Variedades, "Supernumerario de la Come-
dia" gracias al "Decreto orgánico de Teatros" que
hemos citado. Hernando firma un contrato con la
compañía, comprometiéndose a entregarles cator-
ce actos de música de zarzuela, a cambio de ser el
único compositor y director de música del teatro.
La compañía del Variedades inicia sus funciones
el 25 de abril de 1849.
Dardalla permaneció, con el maestro Oudrid, en
el Instituto, reiniciando la temporada con una
nueva compañía formada por Margarita Montero,
Cándida Dardalla, Concepción Sampelayo, Josefa
Hernández, Francisca Pastor, María Hernández,
Concepción Aldaya, Isabel García, José Banovio,
Francisco Pardo, Manuel Prat, José Guerrero y José
Alverá, entre otros; además, el teatro de la Comedia
contaba con la Senra y la Vargas como bailarinas.
La prensa especializada consideraba que las
producciones del Instituto resultaban ligeras y en
extremo vulgares. Así, ya en abril, La Luneta dedi-
ca una columna a comentar cómo Lumbreras ha
pervertido el gusto del público, al comentar la últi-
ma función, en la que se ha representado la obra
Ginesillo el aturdido, seguido del Jaleo de Jerez, bai-
lado por una niña de tres arios; la pieza en un acto
Un tío en Indias; y El polo del contrabandista, "que en
el teatro del Instituto se baila a las mil maravillas".
El artículo de La Luneta dedica estas palabras al
repertorio del teatro:
Dos producciones nuevas nos ha ofrecido en el corto
tiempo que de vida cuenta el teatro de la Comedia; las
156 Cotare1o: Historia de la zarzuela.	 p. 226.
68
M° Encina Cortizo, "El asociacionismo en los orígenes de la zarzuela moderna"
dos originales, las dos de buen género. Y decimos de
buen género, y lo decimos hasta con sorpresa, porque del
teatro del Instituto no lo esperábamos. Creíamos que no
escasearían las novedades; pero temblábamos al refle-
xionar que Dardalla, empresario, inimitable en los pape-
les de carácter andaluz, podía muy bien abusar del gusto
con que el público le oye siempre en éstos y echarnos
toda una Andalucía encima con la mayor sandunga del
mundo y, azí como quien no quiere la coza. Veíamos por
otra parte a la importuna infantería de poetas ramplones,
aguzando sus plumas (ya que no sus ingenios pues esto
no está en lo posible por aquello de caret) rebuscando
argumentos y andando a caza de personajes de pelo en
pecho para sacarlos luego a plaza ora en comedia, ora en
drama o tragedia pero siempre de una manera repug-
nante al buen gusto y al sentido aquél que llaman común
[...]. Nuestros temores, aunque no enteramente apaci-
guados, han menguado algún tanto al ver la marcha que
parece querer seguir la empresa del Instituto, al que difí-
cilmente podremos por ahora acostumbrarnos a llamar
teatro de la Comedia157.
Tras varias comedias endebles que obtuvieron
mal éxito, encontramos nuevos ataques al reperto-
rio seleccionado por Dardalla: "¡Por qué no se nom-
bra en este teatro de la Comedia una junta de lec-
tura que apruebe lo que sea admisible y deseche los
mamarrachos que se presentan con frecuencia y
que se anuncian inmediatamente en el cartel?
¡Quién es el encargado de dar su voto sobre
ellos?" 158 . Esta falta de acierto en la elección de
repertorio lleva al teatro a cierta crisis de público
que coincide con el comienzo de los beneficios,
hecho que obliga a la empresa a poner en escena
algunas zarzuelas, "contando con algunos indivi-
duos de la compañía que cantan, entre ellos el señor
Alverá" 159 . Hechos como éste revelan la aceptación
que el género zarzuelístico comenzaba a alcanzar
entre el público madrileño.
157 "Teatro de la Comedia", La Luneta, año IV, 16 (22-IV-1849), p. 62.
158 "Revista teatral", La Luneta, ano IV, 18 (6-V-1849), p. 72.
159 "Teatro de la Comedia", La Luneta, año IV, 19 (13-V-1849), p. 73.
Se dispone para el 9 de junio el beneficio de la
bailarina Josefa Vargas, primera figura del teatro de
la Comedia 160 . Y se ensaya para el beneficio del
señor Alverá, La paga de Navidad, zarzuela puesta
en música por Cristóbal Oudrid. Sus piezas prin-
cipales serán cantadas por la Pastor, Alverá y Gue-
rrero 161 . A comienzos de junio se ponen en escena
la misma noche Misterios de bastidores y Palo de
ciego, obteniendo ambas buen éxito; se anuncia
también el próximo estreno de El duende 162,
En instancia del 11 de junio de 1849 se desesti-
ma la petición del Marqués de Sauli de que el tea-
tro del Instituto se vea exento de pagar los 3.000
reales que en derecho de licencia deben satisfacer
los teatros, "en virtud del artículo 94 del Decreto
Orgánico de Teatros y Real Orden Circular del 6 del
actual" 163 . Esta nueva circunstancia viene a perju-
dicar notablemente la vida de las sociedades, que
ven desaparecer poco a poco sus privilegios fren-
te a los teatros municipales.
El teatro permanecerá abierto en verano, según
informa la prensa coetánea, ofreciendo funciones de
zarzuela, "pero conociendo que las exigencias del
público van creciendo y que llegará el día que no
tolerará que se canten mal, trata de ajustar algunas
partes con el objeto de presentar un cuadro com-
pleto y de que salgan bien ejecutadas. La empresa
tiene ya en la compañía al señor Alverá y una dama
que según hemos oído tiene una excelente voz"164.
Tras el éxito mediano de una comedia de verso,
se anuncia el estreno de La paga de Navidad en el
16° La Nación (Madrid: 7-VI-1849).
161 La Nació, (23-VI-1849).
162 "Teatro de la Comedia", La Luneta, año IV, 22 (3-VI-1849), p. 81.
163 Madrid, Archivo Histórico Nacional, Secc. Consejos, Legajos
11.416, n° 52.
164 "Revista teatral", La Luneta, año IV, 23 (10-VI-1849), p. 83. La "Revis-
ta teatral" del número siguiente, 24 (17-VI-1849), p. 92, afirma que
se pondrá en escena, en beneficio de Alverá, una zarzuela de Oudrid.
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beneficio de Alverá, para el 5 de julio; La Luneta
afirma que su argumento "se reduce a presentar la
ansiedad de las clases pasivas en los días en que se
acostumbra a dar la paga extraordinaria de Navi-
dad" 165 . Debido al calor, la empresa del Instituto
decide trasladarse desde el coliseo de la calle de las
Urosas al teatro Circo de Paul, en la calle del Bar-
quillo, donde tiene lugar la segunda representación
de la obra de Oudrid 166 , que, en opinión de Cota-
relo, "gustó mucho y fue aplaudida y ejecutada
repetidas veces" 167 . La obra presenta seis números
musicales, "1°. Aria por el Sr. Guerrero y coros; 2°.
Aria por el Sr. Alverá; 3°. Dúo por el Sr. Alverá y el
Sr. Guerrero; 4°. Cuarteto por las Sras. Pastor y Her-
nández, y por los Sres. Alverá y Guerrero; 5°. Aria
por la Sra. Pastor; y 6°, «Plegaria por las viudas»,
por el cuerpo de coros" 168 . La España del 15 de julio
publica un detallado comentario de la misma, afir-
mando que "llevada al escenario de Mr. Paul [...]
no produce el mismo efecto en la calle del Barqui-
llo que en el teatro del Instituto".
El alquiler que Monsieur Paul exige a la compa-
ñía del Instituto resulta elevado, según informa la
prensa, quejándose de que lo que corre por cuenta
del propietario, el alumbrado, "es malísimo", no
siendo justo "que la empresa de este teatro sufra con
paciencia que se le saque el dinero y que Mr. Paul
descuide esta parte, tan esencial en un teatro"169.
Paul solicita que su circo sea declarado teatro de
número, no siéndole concedida dicha condición
por la Junta Consultiva de Teatros.
Tras nuevas representaciones de verso, el 17 de
julio se pone en escena para el beneficio de Darda-
165 
"Revista teatral", La Luneta, año IV, 25 (21-VI-1849), p. 96.
166 "Teatros", La Luneta, año IV, 27 (julio de 1849), p. 102.
167 Cotarelo: Historia de la Zarzuela.. ., p. 232.
168 "Revista teatral", La Luneta, año IV, 26 (25-VI-1849), p. 100.
169 "Teatros", La Luneta, año IV, 27 (julio de 1849), p. 104
lla, la zarzuela nueva Las almas del purgatorio, de Fer-
nando Gardín y libretista desconocido. La obra fue
estrepitosamente silbada, y la prensa criticó el texto
literario, salvando la calidad musical de la partitu-
ra, donde se reconocían demasiados "parecidos":
La introducción es bonita porque se parece mucho a la
canción coreada del segundo acto de El duende; el aria bufa
no tiene carácter de tal; el primer coro de «Los carreteros»
es mediano; y está instrumentado con algún gusto; el que
tienen los mismos con Don Canuto es ciertamente infer-
nal; el dúo de los dos amantes viejos carece de belleza; el
de los jóvenes es tan Pu ritanero que agrada. Lo mismo
sucede al segundo de los anti-chistosos viejos. El aire pau-
sado y algo conocido de «Las caleseras» no parece bien, y
el final escrito con marcado Favoritismo, es oído con fas-
tidio. Aconsejamos al autor de esta partitura que cuan-
do escriba procure desechar sus recuerdos y no abando-
narse a ellos. La ejecución fue detestabilisima y la orques-
ta estuvo espantosamente cruelm.
Mejor suerte tuvo Josefa Hernández en su bene-
ficio, celebrado el 2 de agosto, ya que además de la
sinfonía de la ópera El caballo de bronce, la pieza en
un acto ¿Quien manda en mi casa?, el bailable del
Polo del contrabandista, El Ole 
—bailado por Pepa
Vargas— y El melonero, canción nueva de Sebastián
Iradier, se estrenó una nueva zarzuela de Oudrid
con texto de Valladares y Saavedra, El alma en pena.
La música, compuesta de siete números, fue muy
aplaudida. Sin embargo, la compañía del Institu-
to no conseguía un juicio favorable del público:
Desde la aparición de nuestro número anterior hasta ahora
se han puesto en escena: la zarzuela titulada El alma en
pena, Pepe el arrogante y Un matrimonio al vapor; hacién-
dose también del repertorio antiguo La dama colérica (o
sea La novia impaciente). La zarzuela fue silbada en el libre-
to y aplaudida en la música (de Oudrid). Pepe el arrogan-
te fue... silbado. Un matrimonio al vapor fue... silbado.
Lamentamos la mala elección de la empresa para las obras,
170 "Teatro de la Comedia", La Luneta, año IV, 28 (julio de 1849), p. 107.
70
M° Encina Cortizo, "El asociacionismo en los ortgenes de la zarzuela moderna"
las derrotas de estas y las de los actores. Nos alegramos de
no estar de humor para escribir mucho, porque sino los
directores, los poetastros, los actores, los partidarios sil-
bantes y aplaudientes de este teatro y todo el mundo iban
a llevar una zurra... que ya!171.
El 10 de septiembre, en el beneficio de Cándi-
da Dardalla, encontramos un nuevo estreno lírico,
la zarzuela en dos actos, de autor desconocido, La
batalla de Bailén, cuyo primer acto musical se debe
a Fernando Gardín, y el segundo a Hipólito Gon-
dois, entonces director de la orquesta del Institu-
to. La obra fue mal recibida, salvándose de dicha
función una rondalla aragonesa escrita por Oudrid
como cierre de espectáculo, que ya había sido
estrenada con anterioridad y que siempre conse-
guía éxito de público. Antes de regresar del Circo
de Paul al teatro del Instituto, la empresa ofrece
unas funciones de cuadros vivos, presentados por
la compañía de Mr. Tournour, bastante criticados
por la prensa, que continúa reclamando la nece-
sidad de un comité de selección de repertorio,
imprescindible para el buen funcionamiento del
teatro de la Comedia172.
El ario cómico 1849-50 comienza dedicándo-
se el teatro del Instituto al teatro de declamado, no
apareciendo ninguna referencia musical hasta los
beneficios de primavera. Así, en mayo y junio la
mayor atención la reclaman las bailarinas Vargas y
Nena l73 , celebrándose el 7 de junio el beneficio de
ésta última, con Las majas de rumbo, La flor de la
canela y el Olé'. Tras esta dedicación al baile anda-
luz, se anuncia que la compañía del Instituto
comenzará la temporada el día 4 175 , aunque la fecha
171 "Revista teatral. T. de la Comedia", La Luneta, año IV, 29 (agosto de
1849),p. 112.
172 "Revista teatral". La Luneta, año IV, 30 (agosto de 1849), p.116.
173 El Heraldo (28-V-1850).
174 E1 Heraldo (7-V1-1850).
175 El Heraldo (30-V-1850).
definitiva sufre algún retraso, al realizarse obras de
mejora en el teatro176.
En el otoño de 1850 la sección de aficionados del
Instituto desaparece, lo que obliga al empresario
Dardalla a ofrecer cuatro funciones gratuitas a los
socios. Esta situación lleva al nuevo Presidente de la
sociedad, Pascual Fernández Baza, a solicitar la
exención del pago de la licencia de apertura, al tra-
tarse de funciones gratuitas, sin ánimo de lucro. El
8 de octubre de 1850 la Dirección del Gobierno de
Teatros envía respuesta a la instancia presentada por
Fernández Baza, afirmando que "viendo la Reyna
[sic] que la sociedad del Instituto le pide no pagar la
licencia para dar funciones en la temporada, siendo
la única empresa de ese teatro la de José M a Darda-
11a, y considerando que cede las localidades del tea-
tro cuatro veces al mes a los socios, en virtud de una
de las consideraciones de la escritura, sin que en las
representaciones de esos días sumen aquéllos parte
alguna, S. M. la Reyna se ha servido declarar a la
Sociedad del Instituto exenta del pago de dicha
licencia, interim las funciones privadas del teatro
continúen celebrándose en los mismos terminos"177.
Ya en enero de 1851 recupera el Instituto Espa-
ñol su ritmo de funciones, dedicándose principal-
mente al teatro declamado; sus actores principales
son Arjona, Dardalla y la Samaniego 178 . Además, la
compañía cuenta con una nueva bailarina en su sec-
ción de baile español, Adelita Guerrero, que ayuda
a olvidar momentáneamente a Pepa Vargas, ausen-
te de la capital con permiso de la empresa del tea-
tro 179 . A finales de febrero se anuncia la reaparición
en el Instituto de Fanny Stanley, quien ya había ofre-
176 La Nación, 6-X-1850.
177 Madrid, Archivo Histórico Nacional, Secc. Consejos, Legajos
11.416, n°93.
178 "T. del Instituto", Correo de los Teatros, año1, 9 (19-1-1851), p. 2; y
14(23-11-1851), p. 2.
179 "T. del Instituto", Correo de los Teatros, año I, 10(26-1-1851), p. 1.
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cido algunas funciones en el Circo de Pauli so . Ello
de marzo, en un nuevo aniversario de la muerte de
Moratín, se interpreta en el Circo El sí de las nirias, y
la obra de Vega, Apoteosis de Moratín. En junio, el
Instituto se dedica un ario más a ofrecer baile espa-
ñol, con las bailarinas andaluzas Fanny Estanley
[sic] y Josefa Vargas, presentándose ésta última con
el baile titulado Los toros del Puerto181.
El 18 de agosto de 1851, José Llopis, empresa-
rio del Teatro de Variedades de Madrid, solicita se
le conceda licencia para dar representaciones de
"verso, zarzuela y baile nacional" en el Teatro del
Instituto. El Ministerio de Gobernación no encuen-
tra inconveniente en otorgarle dicha licencia 182 y ya
en septiembre se reanuda la temporada dramática.
El ario 1852 se anuncia que será Julián Romea
quien salve de la crisis al Instituto, ofreciendo su
compañía del teatro del Príncipe, funciones en
ambos coliseosi 83 . Ya en marzo, se anuncia que se
están haciendo mejoras en el teatro, entre ellas sus-
tituir el antiguo alumbrado por el de gas184.
El 30 de abril de 1852 anuncia La Epoca cómo
la sociedad del Instituto desaparece víctima del
abandono público, y tras una última función cele-
brada el 23 de agosto 185 , parece haber concluido la
vida de esta sociedad y del mismo teatro del Insti-
tuto. Últimos esfuerzos llevan a Antonio Alverá a
solicitar licencia para dar en el teatro representa-
ciones "de verso, zarzuela y baile nacional", a lo que
accede la autoridad competente186.
En enero de 1853 afirma de nuevo La Esperan-
za: "Requiescat. Parece que por fin ha pasado a mejor
vida el teatro del Instituto. Vida mejor será, sin duda,
para él y para las personas de buen gusto" 187 . Sin
embargo, el teatro continuará resurgiendo de sus
cenizas entre 1853 188 y 1859 para la presentación de
alguna bailarina en la capital, la celebración de bai-
les de máscaras o funciones variadas a la manera de
principios de siglo, e incluso dará cabida a la nueva
sociedad recreativa "La joven Esmeralda", de efímera
vida. El edificio es derribado en abril de 1861, según
nos informa El contemporäneo189.
180 -Álbum", Correo de los Teatros, año I, 14(23-11-1851), p. 4.
181 El Heraldo (6-V1-1851).
182 Madrid, Archivo Histórico Nacional, Secc. Consejos, Legajos
11.416, n° 131.
183 La Epoca y La Esperanza (20-1-1852).
184 La Esperanza (30-111-1852).
185 La Epoca (23-VIII-1852).
186 Madrid, Archivo Histórico Nacional, Secc. Consejos, Legajos
11.416,n° 158.
187 La Esperanza (9-1-1853).
188 El 7 de octubre de 1853 Jules E Bernard solicita que la compañía
dramática y de ópera francesa que dirige pueda representar en el
Teatro del Instituto. Madrid, Archivo Histórico Nacional, Secc.
Consejos, Legajos 11.416, n°198. El 6 de septiembre de 1854, José
Aznar solicita reabrir el Teatro del Instituto en la temporada cómi-
ca 1854-55. Archivo Histórico Nacional. Consejos, Legajos
11.416, n°217. Y el 23 de marzo de 1855, Pedro Martínez y Euse-
bio Lucini solicitan permiso para ofrecer funciones en el Institu-
to Español entre el Domingo de Resurrección y el 20 de junio, a lo
que accede la autoridad. Archivo Histórico Nacional. Consejos,
Legajos 11.416,n° 187.
189 De fecha 27-IV- 1861.
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